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Ningún país del mundo tiene el mejor 
desempeño—y ni siquiera uno de los 
mejores diez desempeños— en cada 
uno de los ODS
El índice va más allá del panorama ilustrado por 
los puntajes generales y examina las fortalezas 
y debilidades de cada país objetivo por objetivo. 
Esto muestra que cada país tiene mucho 
por hacer en materia de igualdad de género, 
incluso los que tienen puntajes altos en el índice 
general (ver la figura 10). Por ejemplo, podemos 
ver que países con desempeño alto tienen un 
puntaje bajo en materia de igualdad de género 
en cuanto al ODS 13 de clima y al ODS 17 de 
alianzas.

El índice puede ser una herramienta o una 
“señal de alerta” para dirigir la atención hacia 
ciertas áreas problemáticas. También puede 

Figura 10.

INCLUSO LOS PAÍSES CON PUNTAJES ALTOS 
NO TIENEN BUENOS RESULTADOS EN ALGUNOS 
ODS Y CUESTIONES DE IGUALDAD DE GÉNERO

contribuir a identificar “puntos positivos” o 
áreas de progreso. Los matices del panorama 
presentado pueden originar un análisis más 
profundo y más preguntas exploratorias sobre 
las problemáticas subyacentes y sobre qué 
es lo que está impulsando el progreso, o su 
estancamiento o disminución en un país o en 
todo el mundo.

En regiones y países de “bajo 
desempeño” se pueden encontrar 
áreas de progreso e historias de éxito 
convincentes
El índice también permite mirar la igualdad de 
género en términos del desempeño de un país 
en problemáticas o indicadores individuales. 
Así, podemos ver que incluso en países con 
puntajes generales bajos se pueden encontrar 
áreas de progreso e historias de éxito 
convincentes.

Fuente: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 2030.

Figura 11.

CONCLUSIONES "SORPRENDENTES" 
EN TODO EL MUNDO

Fuente: Índice de Género de los ODS de 2022, 
Equal Measures 2030.
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Figura 12.

ÁREAS EN LAS QUE SE HAN REGISTRADO MUCHOS 
PAÍSES YENDO EN LA DIRECCIÓN "CORRECTA" O 
"EQUIVOCADA" ENTRE 2015 Y 2020 Por ejemplo, Dinamarca (90,4), Suecia (90,3), 

Noruega (90,2), Islandia (89,0) y Finlandia (88,9) 
ocupan los cinco primeros puestos en el índice 
general. Sin embargo, incluso estos países 
con puntajes altos tienen cosas por mejorar en 
cuestiones de género. 

Consideremos los cargos ministeriales 
ocupados por mujeres (Ind.  5.5), una medida 
clave para el ODS 5 de igualdad de género. 
En este indicador, Dinamarca ocupa el puesto 
40 a nivel mundial, con poco más del 30 por 
ciento  de esos cargos detentados por mujeres 
en 2020, mientras que Costa Rica y Sudáfrica 
alcanzaron la meta de paridad de género en 
cargos ministeriales en 2020.

Por un lado, Suecia ocupa el puesto 64 en 
términos de participación de mujeres en ciencia 
y tecnología (Ind. 9.4), un indicador que se 
usa para medir el progreso hacia el ODS 9 
de innovación, con solo un 33 por ciento  de 
dichos cargos ocupados por mujeres en 2020. 
Por otro lado, países como Bulgaria, Malasia, 
Mongolia, Paraguay, Tailandia y Uruguay ya 
han alcanzado la meta de paridad de género en 
ciencia y tecnología en 2020.

Al observar las cuestiones individuales que 
componen el Índice de Género de los ODS, 
podemos ver que hay "puntos positivos” 
incluso entre países con puntajes bajos en el 
índice general (ver la figura 11). 

Un panorama desigual del progreso 
en cuestiones individuales 
relacionadas con la igualdad de 
género: algunas problemáticas han 
tenido un impulso significativo en 
la dirección correcta y otras en la 
dirección opuesta
Al observar el progreso promedio en las 
cuestiones individuales que componen 
el Índice de Género de los ODS de 2022, 
podemos ver que el panorama es bastante 
desigual. En algunas cuestiones, la mayoría 
de los países están yendo en la dirección 
correcta, pero en otras la mayoría está yendo 
en la "dirección equivocada”. Por ejemplo, la 
figura 12 muestra que una gran proporción 
de países o bien no están teniendo  "ningún 
progreso” o bien están yendo en la “dirección 
equivocada” en materia de emisiones de CO2 
(Ind. 11.2), vulnerabilidad climática (Ind. 13.3), 
anemia en mujeres no embarazadas (Ind. 2.3). 
Además, la mayoría de los países registran  
"algún progreso” o un "progreso rápido” 
en uso de la banca digital por parte de las 
mujeres (Ind.  9.1), mujeres en el Parlamento 
(Ind. 5.4), la percepción del Estado como 
legítimo y abierto (Ind. 16.4). 

Fuente: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 2030.
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Figura 13.

¿QUÉ EDAD TENDRÁ UNA 
NIÑA QUE HOY TIENE DIEZ 
AÑOS CUANDO SU PAÍS 
LOGRE LAS METAS DE 
IGUALDAD DE GÉNERO? 

¿Ya llegamos? ¿Cuántos años faltan 
para alcanzar la igualdad de género 
en cuestiones clave? 
Una buena manera de comprender la 
trayectoria en relación con la igualdad de 
género es examinar las tendencias pasadas y 
usarlas para hacer un pronóstico. Este método, 
sin embargo, requiere que cada país tenga 
varios puntos de datos comparables para poder 
obtener un panorama preciso de las tendencias. 
No es posible hacerlo en todo el índice, ya que 
faltan datos. No obstante, podemos hacerlo 
para cuatro de los indicadores.  

¿Ya llegamos? es una calculadora en línea 
vinculada con el Índice de Género de los 
ODS (ver gef.equalmeasures2030.org) que 
proporciona pronósticos de un subconjunto de 
indicadores del índice: acceso de las mujeres a 
la planificación familiar (Ind. 3.3), mujeres con al 
menos parte de la educación secundaria (Ind. 
4.4), leyes sobre la igualdad laboral (Ind. 8.4) y 
percepción de las mujeres sobre la seguridad 
pública (Ind. 16.3). Los pronósticos, que se 
basan en el supuesto de que las tendencias 
pasadas van a continuar, dan una idea de 
cuántos años tardaría un país en alcanzar 
la meta de igualdad con respecto a una 
problemática en particular (ver la figura 13). 

Fuentes: Índice de Género de los 
ODS de 2022, Equal Measures 2030, 
DPNU, PNUD, UIP, WBL y Gallup.

Nota: “No se alcanzará durante su 
vida” significa que el plazo supera 
los 110 años.
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América Latina y el Caribe y Asia y el Pacífico 
tuvieron niveles muy similares de igualdad de 
género en 2020, según muestran sus puntajes 
promedio. Esto se debe a que Asia y el Pacífico 
registraron "algún progreso” (2,2 puntos) entre 
2015 y 2020, con lo cual alcanzó a América 
Latina y el Caribe. Por su lado, América Latina y 
el Caribe no tuvo "ningún progreso” durante ese 
mismo período, con un incremento promedio en 
el puntaje de solo medio punto, para quedar en 
67,6 en 2020. Ambas regiones tienen puntajes 
que las ubican en la categoría "bajo" en 2020. 

En América Latina y el Caribe, El Salvador 
(+2,8 puntos), Honduras (+2,8 puntos) y 
Uruguay (+2,8 puntos) tuvieron  el mayor 
progreso en igualdad de género entre 2015 y 
2020, aunque ninguno de los tres países tuvo 
un "progreso rápido" en comparación con 
países de otras regiones. Brasil (-0,8 puntos) 
y Argentina (-0,6 puntos) se estancaron y no 
registraron  "ningún progreso”. Y Venezuela 
(-6,7 puntos) y Ecuador (-1,1 puntos) fueron 
en la "dirección equivocada”. El puntaje de 
Venezuela cayó más que el de cualquier otro 
país del mundo entre 2015 y 2020.

En Asia y el Pacífico, entre los países que 
lideraron el progreso en igualdad de género, 
figuran Nepal (+6,7 puntos), Tayikistán (+5,0 
puntos), Camboya (+4,7 puntos) y Mongolia 
(+4,3 puntos), mientras que Afganistán (-1,9 
puntos) se movió en la "dirección equivocada”. 
Afganistán tuvo la segunda caída más grande 
en todo el mundo, solo superado por el 
descenso de Venezuela. 

La región de Oriente Medio y África del 
Norte logró un puntaje de 65,8 ("bajo") en 
2020, pero es la región que registró la mejora 
más alta entre 2015 y 2020 (+2,6 puntos). Una 
mirada más exhaustiva a nivel de país, sin 
embargo, revela diferencias dentro de la región. 

NINGUNA REGIÓN HA 
REGISTRADO UNA MEJORA 
DE MÁS DE TRES PUNTOS 
DESDE 2015

Algunos países tuvieron logros, como Arabia 
Saudita (+8,6 puntos), Egipto (+5,8 puntos), 
Irak (+5,0 puntos) y Emiratos Árabes Unidos 
(+8,6 puntos), mientras que otros registraron 
disminuciones en sus puntajes, como Argelia 
(-1,3 puntos) y Kuwait (-1,3 puntos). 

África Subsahariana ha tenido "algún 
progreso” en igualdad de género a lo largo 
del tiempo, pero su crecimiento de 2,2 puntos 
entre 2015 y 2020 deja a la región con un 
puntaje promedio de sólo  52 ("muy bajo") en 
2020. El progreso ha sido desigual para sus 

tres países con puntajes más bajos: República 
Democrática del Congo ("progreso rápido”, +4, 
0 puntos), Níger (“algún progreso”, +2,9 puntos) 
y Chad (“ningún progreso”, +0,7 puntos). Las 
mayores mejoras se han registrado en Benín 
(+9,3 puntos), Senegal (+4,8 puntos) y Tanzania 
(+4.4 puntos), países que lograron un “progreso 
rápido”. De hecho, Benín encabeza la lista 
global del progreso en el puntaje de este índice, 
con el mayor incremento entre 2015 y 2020.

Fuente: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 2030.

Figura 14.

PUNTAJES REGIONALES PROMEDIO 
Y CAMBIO ENTRE 2015 Y 2020 

Conclusiones por región
A nivel regional, se han hecho solo mejoras 
marginales en relación con la igualdad de 
género. Ninguna región ha registrado una 
mejora de más de tres puntos desde 2015. 
Como se observa en la figura 14, son las 
regiones con menor puntaje, como Oriente 
Medio y África del Norte, las que tuvieron el 
crecimiento más grande en su puntaje —y, por 
ende, la mejora más grande en igualdad de 
género— entre 2015 y 2020. Regiones como 
América Latina y el Caribe y Europa y América 
del Norte venían con mayor igualdad de 
género (con puntajes más altos en 2015), pero 
mostraron  poco progreso durante este período.

Europa y América del Norte es la región 
con más igualdad de género, con el puntaje 
promedio más alto en 2020 (80,0 o "bueno”); 
sin embargo, entre 2015 y 2020, tuvo una 
mejora de solo 1,7 puntos o "algún progreso”. 
Entre los países europeos y norteamericanos 
que registraron mayor progreso durante este 
período, están Armenia (+6,7 puntos), Moldavia 
(+5,1 puntos) y Georgia (+4,5 puntos). Por su 
parte, Eslovenia (-0,8 puntos) y Reino Unido 
(-0,8 puntos) no tuvieron  "ningún progreso” 
y Bielorrusia se movió en la "dirección 
equivocada” (-1,3 puntos). 
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Conclusiones sobre los siete 
países que constituyen el foco 
de atención de EM2030

Burkina Faso tuvo un "progreso rápido" en 
igualdad de género entre 2015 y 2020, pero 
aún se ubica en un puesto bajo (126 en el 
mundo). Incluso después de las mejoras, con 
49,4 puntos, se clasifica como "muy bajo" 
en igualdad de género. Mientras que en la 
clasificación regional para África Subsahariana 
avanzó dos lugares, en la clasificación mundial 
cayó dos lugares. Burkina Faso ha registrado 
progreso en el ODS 9 de innovación, el 
ODS 3 de salud y el ODS 4 de educación. 
Sin embargo, ha habido estancamiento y 
disminución del progreso en otras áreas clave, 
como el ODS 2 de nutrición, el ODS 16 de 
justicia y el ODS 10 de desigualdades.

 
Colombia se ubica en el puesto 75 en la 
clasificación mundial, con un puntaje de 66,8 
puntos ("bajo"), cerca del promedio regional 
para América Latina y el Caribe (67,6 puntos). 
El país no tuvo  "ningún progreso" entre 2015 
y 2020 y ha sido superado en el índice general 
por otros países que han registrado  mayor 

progreso hasta 2020 (como Marruecos y Rusia). 
Como resultado, Colombia cayó seis lugares 
en la clasificación mundial y un lugar en la 
regional, donde ocupa el puesto 11, después 
de Paraguay. Colombia ha mostrado  progreso 
en el ODS 9 de innovación, el ODS 6 de agua 
y el ODS 7 de energía limpia. Sin embargo, 
ha tenido estancamiento y disminución del 
progreso en el ODS 2 de nutrición, el ODS 1 de 
pobreza y el ODS 11 de ciudades sostenibles.

 
El índice muestra que en Guatemala la 
igualdad de género mejoró ligeramente 
entre 2015 y 2020, dado que el país mostró  
“algún progreso". Con 61,2 puntos en 2020, 
Guatemala se ubica en el puesto 98 del 
índice global. Sin cambios en la clasificación 
regional, el país permanece en el puesto 19 
entre los 20 países de América Latina y el 
Caribe. Guatemala ha registrado progreso en 
el ODS 9 de innovación, el ODS 3 de salud y 
el ODS 16 de justicia. Sin embargo, ha tenido 
estancamiento y disminución del progreso en 
el ODS 1 de pobreza, el ODS 11 de ciudades 
sostenibles y el ODS 5 de igualdad de 
género.

India tuvo  un "progreso rápido" en pos de la 
igualdad de género entre 2015 y 2020, según 
el índice. Su puntaje subió de 60,4 a 64,5, pero 
aún es "bajo” y está por debajo del promedio 
para Asia y el Pacífico (67,7 en 2020). En total, 
India se ubica por debajo del promedio regional 
en 11 de los 13 objetivos incluidos en el índice 
(no hay suficientes datos para calcular un 
puntaje para el ODS 9 de innovación en este 
país). India ha registrado progreso en el ODS 
13 de clima, el ODS 8 de trabajo y el ODS 
6 de agua. Sin embargo, ha experimentado 
estancamiento y disminución del progreso en 
el ODS 2 de nutrición, el ODS 5 de igualdad de 
género y el ODS 11 de ciudades sostenibles. 

 
Indonesia tiene 66,7 puntos en el índice de 
2020 —una ligera mejora de 1,8 puntos sobre 
su puntaje de 2015— y se ubica en el puesto 
76 en la escala mundial. Su puntaje está justo 
por debajo del promedio de 67,7 de Asia y el 
Pacífico para 2020, lo cual la ubica en el puesto 
15 entre los 26 países de la región. Indonesia 
ha registrado progreso en el ODS 13 de clima, 
el ODS 9 de innovación y el ODS 6 de agua. 
Sin embargo, ha experimentado estancamiento 
y disminución del progreso en el ODS 11 de 
ciudades sostenibles, el ODS 2 de nutrición y el 
ODS 10 de desigualdades.

Kenia ha registrado un progreso limitado 
en su puntaje del índice general. Si bien 
ascendió de 55,1 puntos en 2015 a 56,2 en 
2020, sigue siendo "muy bajo” y se ubica 
en el puesto 110 del mundo y el puesto 8 
en África Subsahariana. No obstante, ha 
registrado progreso significativo en el ODS 9 
de innovación, el ODS 17 de alianzas y el ODS 
7 de energía limpia. Ha habido estancamiento 
y disminución del progreso en otras áreas 
clave, como el ODS 2 de nutrición, el ODS 1 de 
pobreza y el ODS 11 de ciudades sostenibles.

El puntaje de Senegal presenta un panorama 
dispar en términos de igualdad de género. El 
país recibió un puntaje general de 55,2 en 2020 
y, si bien es "muy bajo”, significa una mejora 
de casi 5 puntos entre 2015 y 2020. Esto 
ubica a Senegal en el puesto 113 del índice 
global. El desempeño de Senegal dentro de 
África Subsahariana es relativamente bueno, 
al ubicarse en el puesto 10 entre los 36 países 
de la región incluidos en el índice. Senegal ha 
registrado progreso en el ODS 9 de innovación, 
el ODS 17 de alianzas y el ODS 8 de trabajo. 
Sin embargo, ha tenido estancamiento y 
disminución del progreso en el ODS 2 de 
nutrición, el ODS 11 de ciudades sostenibles y 
el ODS 7 de energía limpia.
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8 por ciento de los adolescentes varones que sí 
regresaron a las aulas.9 Y el Fondo de Población 
de las Naciones Unidas (UNFPA) estima que 
la pandemia puede causar 13 millones de 
matrimonios infantiles más antes del 2030.10 

Se estima que el impacto de la violencia de 
género es grave, y Oxfam informa un aumento 
de las llamadas a las líneas de ayuda de entre el 
25 por ciento y el 100 por ciento en los primeros 
meses de la pandemia en diez países.11 En 
una encuesta de 15 países que el Comité 
Internacional de Rescate (IRC) llevó a cabo 
en octubre de 2020, casi dos tercios de las 
mujeres refugiadas y desplazadas denunciaron 
el aumento de la violencia doméstica durante 
la pandemia, y más de la mitad denunció el 
aumento de la violencia sexual.12  

4. UN MUNDO FRACTURADO:
    EL TELÓN DE FONDO PARA 
    LA IGUALDAD DE GÉNERO

1 . La pandemia de la 
covid-19 pone de manifiesto 
las grietas de la igualdad de 
género en el mundo
Si bien aún es demasiado pronto para calcular 
todo el impacto de la pandemia de la covid-19 
sobre las niñas y mujeres alrededor del mundo, 
existe el temor válido de que el progreso 
limitado en igualdad de género que se hizo 
desde 2015 haya sido demasiado frágil como 
para soportar semejante embestida. El índice 
mide el progreso en igualdad de género entre 
2015 y 2020 y no puede, por ende, dar un 
panorama completo. No obstante, todas las 
investigaciones sobre la pandemia que hasta 
la fecha han tocado la cuestión de género 
han dado una señal de alarma. Además de 
los ejemplos que siguen, el anexo 3 compila 
una amplia gama de estudios que reflejan 

preocupación acerca de los impactos de la 
pandemia de la covid-19 sobre diferentes 
aspectos de la igualdad de género.

En materia de salud, un estudio llevado a 
cabo por Nair et al. en cinco estados de 
India revela aumentos significativos en la 
mortalidad materna como resultado de la 
pérdida de acceso a servicios de salud sexual 
y reproductiva durante la pandemia, con un 23 
por ciento de incremento en las muertes debido 
a complicaciones maternas.7 En empleo, la 
Comisión Económica de las Naciones Unidas 
para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
ha estimado que la pérdida del empleo por 
parte de las mujeres durante la pandemia es 
equivalente a la pérdida de por lo menos una 
década de progreso.8 En educación, un estudio 
realizado por la Unidad Presidencial de Política 
y Estrategia (Kenia) y el Consejo de Población 
revela que el 16 por ciento de las adolescentes 
vulnerables no volvieron a la escuela tras la 
reapertura en enero de 2021, comparado con el 

Además de captar evidencia clave en relación con el progreso en pos de 
los ODS por objetivo, región y países seleccionados, el análisis del Índice 
de Género de los ODS también confirma la importancia del contexto para 
la igualdad de género. 

En particular, el índice arroja luz sobre seis cuestiones contextuales que 
dan forma a aspectos de la igualdad para niñas y mujeres en el mundo: 
la pandemia de la covid-19, la interseccionalidad, el colapso ecológico, la 
polaridad política, la austeridad y la justicia y solidaridad internacional.

TODAS LAS 
INVESTIGACIONES SOBRE 
LA PANDEMIA QUE HASTA 
LA FECHA HAN TOCADO 
LA CUESTIÓN DE GÉNERO 
HAN DADO UNA SEÑAL DE 
ALARMA

Figura 15.

LAS MUJERES DEL MUNDO EXPRESARON MAYOR PREOCUPACIÓN 
POR LA SITUACIÓN ECONÓMICA DE SUS HOGARES EN 2020 EN 
COMPARACIÓN CON 2015

Fuentes: Índice de Género de los ODS  
de 2022, Equal Measures 2030, y Gallup.
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La pregunta clave ahora, sin embargo, no es 
qué pasó, sino por qué. ¿Por qué la pandemia 
tuvo un impacto sobre la igualdad de género 
tan inmediato, grave y medible en tan poco 
tiempo? La respuesta reside en las debilidades 
estructurales de largo plazo. La pandemia ha 
puesto de manifiesto las brechas de género, 
confirmadas por el Índice de Género de los 
ODS, que ya obstaculizaban el progreso 
mucho antes de la covid-19. Como hemos 
visto en crisis anteriores —desde recesiones 
económicas hasta conflictos y desastres 
climáticos—, el progreso hacia la igualdad de 
género conseguido con tanto esfuerzo suele 
ceder bajo presión.

Las simientes de esta crisis para las mujeres de 
todo el mundo se sembraron mucho antes de 
la pandemia (una conclusión que se alinea con 
las de otros actores, como el Banco Mundial).13 
Consideremos, por ejemplo, las brechas 
existentes en servicios esenciales, protección 
social y sistemas de cuidado. Millones de 
mujeres han tenido que enfrentar falta de 

acceso a atención médica de calidad, falta de 
redes de seguridad social y falta de apoyo, 
como licencias pagas. Además, ya estaban 
subrepresentadas en los empleos precarios 
e informales que se evaporaron durante la 
pandemia. 

Profundizando en los datos del índice, podemos 
ver que las dificultades económicas ya eran 
evidentes en la percepción de las mujeres del 
costo de los alimentos (Ind. 2.4) y la vivienda 
(Ind. 11.1) entre 2015 y 2020 (ver la figura 15).

Como resultado de tales brechas estructurales, 
la pandemia ha golpeado con especial fuerza a 
las mujeres, y es probable que su recuperación 
sea más lenta. Como muestra el índice, "volver 
a la normalidad” no resulta lo suficientemente 
ambicioso, ya que en la "normalidad" anterior a 
la covid-19 no había igualdad de género. 

Algunos pronósticos, como el del FMI, predicen 
un rebote económico para todas las regiones 
en 2022 con una posterior ralentización del 
crecimiento en 2026.14 Pero, de concretarse, 
esta rápida recuperación, ¿atacará las 
brechas de género que muestran los datos 
del índice o ignorará, o incluso exacerbará, las 
desigualdades de género?

En este momento, las señales no son buenas. 
ONU Mujeres y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) han 
encontrado grandes brechas en el grado de 
“sensibilidad de género” (es decir, si abordan la 
violencia contra niñas y mujeres, fortalecen la 
seguridad económica de las mujeres o apoyan 
las tareas de cuidado no remuneradas) de 
las políticas de respuesta contra la covid-19 
de diferentes países. Solo 42 de 219 países 
analizados (el 19 por ciento) han implementado 
una respuesta integral que cubre los tres 
ámbitos. De hecho, 32 países parecen no haber 
tenido ninguna respuesta con sensibilidad de 
género contra la covid-29.15

Una recuperación sin perspectiva de género 
dejará a niñas y mujeres aún más atrás. 
Esta pandemia no será la última conmoción 
global. Necesitamos una recuperación que 
sea verdaderamente "a prueba del futuro”. 
Tal recuperación debe construir sistemas 
resilientes, y esto implica cerrar las brechas de 
género. 

ESTA PANDEMIA NO SERÁ 
LA ÚLTIMA CONMOCIÓN 
GLOBAL. NECESITAMOS 
UNA RECUPERACIÓN QUE 
SEA VERDADERAMENTE 
"A PRUEBA DEL FUTURO”. 
TAL RECUPERACIÓN DEBE 
CONSTRUIR SISTEMAS 
RESILIENTES, Y ESTO IMPLICA 
CERRAR LAS BRECHAS DE 
GÉNERO.

Figura 16.

TENDENCIAS DESALENTADORAS EN TÉRMINOS DE 
“AUTONOMÍA PERSONAL, DERECHOS INDIVIDUALES Y 
DERECHO A VIVIR LIBRE DE DISCRIMINACIÓN” 

2 . Interseccionalidad: ir más 
allá de los promedios para 
ver el panorama general 
Por su experiencia en la elaboración del 
Índice de Género de los ODS y su trabajo con 
organizaciones feministas de todo el mundo, 
EM2030 sabe lo difícil que es encontrar datos 
desagregados por sexo, y ni hablar de otros 
determinantes clave como raza, etnia, religión, 
idioma, condición de discapacidad, edad e 
identidad de género. Medir las desigualdades 
interseccionales y estructurales es un desafío 
global, y la naturaleza de las personas que se 

excluyen y se dejan atrás varía según la región, 
según el país e incluso dentro de un mismo 
país.

Sabemos, sin embargo, que la desigualdad 
—medida en términos económicos— ha 
aumentado dentro de los países y muestra 
una persistencia sorprendentemente alta 
con el paso del tiempo.16 El índice mismo 
revela tendencias preocupantes en el nivel de 
autonomía personal y derechos individuales 
(Ind. 10.2) (ver la figura 16), un área que tiene 
particular impacto sobre niñas y mujeres de 
grupos marginados. 

Fuentes: Índice de Género de los ODS de 2022,  
Equal Measures 2030, y Freedom House.
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Algunos indicadores del índice, sin embargo, sí 
permiten la desagregación necesaria para ver 
cómo grupos particulares de niñas y mujeres 
están más afectados que otros por determinada 
problemática. Hay, por ejemplo, algunos 
datos desagregados sobre raza y mortalidad 
materna (Ind. 2.1) de Estados Unidos y Reino 
Unido. Un estudio de 2019 llevado a cabo por 
Mothers and Babies: Reducing Risk through 
Audits and Confidential Enquiries across the 
United Kingdom (MBRRACE-UK) revela que 
las mujeres negras en Reino Unido tienen cinco 
veces más probabilidades de morir durante el 
embarazo o hasta seis semanas después del 
parto que las mujeres blancas, mientras que 
las mujeres de etnia mixta enfrentan el triple de 
riesgos y las mujeres asiáticas casi el doble.17  
En Estados Unidos, el Instituto Nacional de 
Salud estima que la tasa de mortalidad materna 
entre las mujeres negras es 3,5 veces más alta 
que entre las mujeres blancas.18 

La pandemia de la covid-19 también ha 
expuesto brechas entre grupos dentro los 
países. Un informe de ONU Mujeres de 2020 
descubrió que las mujeres negras en Reino 
Unido tenían cuatro veces más probabilidades 
de morir de covid-19 que las mujeres blancas.19  
El Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia (UNICEF) también ha informado sobre 
las intersecciones de género y la condición de 
migración en el trabajo de cuidado (un área 

de alto riesgo de infección de covid-19): las 
mujeres representan el 70 por ciento de la 
fuerza laboral sanitaria mundial y muchas de 
ellas son migrantes.20,21 Según la Organización 
de Cooperación y Desarrollo Económicos 
(OCDE), el 16 por ciento del personal de 
enfermería de sus Estados miembro se formó 
en el exterior.22 

Estas desigualdades sistemáticas, y las 
brechas de datos que permiten que persistan, 
no pasan inadvertidas. Grupos históricamente 
marginados se están uniendo para cerrar 
las brechas de datos. Entre ellos, Data 4 
Black Lives23 y Racial Equity Data Lab.24 Los 
datos y otra evidencia proporcionados por 
activistas son esenciales para entender estas 
desigualdades. 

Estas y otras agrupaciones están usando los 
datos como la principal herramienta para luchar 
por la justicia, ya que reconocen que la falta de 
datos sobre desigualdades interseccionales 
no siempre es accidental. El ocultamiento 
de la exclusión suele ser una cuestión de 
conveniencia política: una manera de desviar 
la atención y evitar acciones radicales para 
rectificar la discriminación y la desigualdad 
históricas. Como Alex Cobham escribió en 
2019: “El fenómeno de que ‘no te cuenten’, la 
elección de quién y qué no se cuenta, quién y 
qué se excluye de las estadísticas recolectadas 
o las métricas elegidas, es una cuestión de 
poder”. 25     

Es un círculo vicioso. Las personas sin poder 
siguen “sin ser contadas”, lo que significa que 
carecen de datos suficientes para resaltar el 
impacto que las desigualdades tienen en su 
vida. Esto, a su vez, restringe su capacidad 
de “elaborar una defensa”, de luchar contra 
la injusticia que enfrentan y de hacer que sus 
necesidades se prioricen en las discusiones de 
políticas públicas.

Los datos y la evidencia son mucho más 
que meros números. Desagregados y bien 
usados, son herramientas vitales para el 
empoderamiento y la igualdad, como se 
describe en la recomendación sobre datos 
de género de este informe (ver la sección 5, 
"Cerrar las brechas de datos de género"). Como 
vemos en los ODS, el contexto es todo y exige 
una mirada interseccional, arraigada en datos 
interseccionales.  

LAS PERSONAS SIN 
PODER SIGUEN “SIN SER 
CONTADAS”, LO QUE 
SIGNIFICA QUE CARECEN 
DE DATOS SUFICIENTES 
PARA RESALTAR EL 
IMPACTO QUE LAS 
DESIGUALDADES TIENEN 
EN SU VIDA

3 . Colapso ecológico: 
promotor de la desigualdad 
de género
Existen intersecciones claras entre los factores 
impulsores del cambio climático y los de 
la desigualdad de género. Los sistemas 
económicos y sociales que se basan en 
la explotación de la naturaleza también se 
basan en la mano de obra barata de mujeres 
y de grupos colonizados y racializados. 
Son las consecuencias naturales de las 
políticas económicas que dependen de la 
mercantilización de recursos naturales y del 
trabajo de las mujeres, como las tareas de 
cuidado no remuneradas, para respaldar el 
crecimiento económico basado en el mercado.26   

Los impactos del cambio climático se 
ven diferenciados y agravados por las 
desigualdades existentes. Mujeres, niñas 
y otros colectivos que viven formas 
interconectadas de marginación social y 
discriminación, como las personas LGBTQIA+, 
las personas migrantes, las comunidades 
racializadas, las personas con discapacidad y 
las personas que viven en situación de pobreza, 
sufren las peores consecuencias del cambio 
climático y de los desastres naturales. 

Estas consecuencias son el resultado de 
una compleja red de factores que aumentan 
su vulnerabilidad a las crisis y obstruyen su 
capacidad para adaptarse. Estos factores 
entrelazados incluyen falta de acceso a 
recursos y activos, empleo precario, acceso 
limitado a redes de seguridad social y falta de 
acceso a atención médica. Al mismo tiempo, 
deben también enfrentar mayores riesgos para 
la salud derivados del medio ambiente, más 
cargas de tareas de cuidado, mayor violencia y 
falta de autonomía sobre sus vidas.27   

Por ejemplo, como hemos visto en relación 
con la pandemia de la covid-19, la carga de 
tareas de cuidado de una mujer se intensifica 
durante épocas de crisis. Durante un desastre 
ambiental, una mujer puede tener que pasar 
más tiempo tratando de asegurar alimento 
y agua potable y cuidando a familiares que 
pueden haber dejado de recibir los servicios 
esenciales. El aumento en su carga de tareas 

de cuidado puede limitar su capacidad para 
acceder a recursos de emergencia, como 
alimento, combustible y otros servicios. Incluso, 
puede disminuir su propia nutrición en favor de 
su familia y miembros de su hogar.28 

El cambio climático y los desastres 
relacionados con el clima también exacerban 
la violencia por parte de la pareja íntima y otras 
formas de violencia de género.29 La violencia se 
usa: 

• 	 para controlar e implementar relaciones 
de poder sesgadas y desigualdades de 
género existentes en el hogar y los recursos 
comunitarios, especialmente cuando hay 
una creciente presión climática sobre los 
recursos naturales; 

• 	 para sofocar la resistencia de las 
comunidades en respuesta a la apropiación 
de tierras o el desplazamiento forzado en 
favor de proyectos de desarrollo a gran 
escala; 

• 	 para silenciar a mujeres ambientalistas, 
especialmente aquellas que hacen 
activismo o defienden sus derechos;

• 	 luego de desastres naturales y otras 
emergencias, especialmente cuando 
los varones están tratando de lidiar con 
el estrés postraumático, los apremios 
financieros, la escasez de alimento y otros 
factores de estrés. 

El cambio climático y los riegos ambientales 
también tienen impacto sobre la salud sexual 
y reproductiva en muchas formas. Socavan 
la salud materna y refuerzan las barreras a 
los servicios de salud sexual y reproductiva, 
especialmente luego de desastres relacionados 
con el clima.30    

También existen diferencias de género 
en términos de las respuestas al cambio 
climático. Las mujeres tienen un papel único 
que contribuye a la conservación, así como 
también a la adaptación y la mitigación. Sin 
embargo, la falta de datos sobre muchas de 
estas cuestiones, en combinación con una 
falta de mujeres en los organismos de toma 
de decisiones relacionadas con el cambio 
climático (Ind. 13.1) y la reducción del riesgo 
de desastres, invisibiliza las necesidades de las 
mujeres en muchos contextos.31  
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La evidencia proveniente de programas de 
respuesta al cambio climático, así como 
también de proyectos de adaptación y 
mitigación, demuestra que incluso pueden 
reforzar las desigualdades y desventajas 
existentes, salvo que la transformación social 
y de género sea un objetivo principal y no algo 
meramente ornamental.32   

Un gran problema es que los datos rara vez 
permiten el examen con base en el género de 
las cuestiones ambientales y climáticas. Como 
señaló ONU Mujeres:  

• 	 los datos sobre indicadores del medio 
ambiente que se basan en la población no 
se desagregan en forma coherente; 

• 	 se necesitan indicadores adicionales que 
capten, diferenciados por género, los 
factores impulsores y los impactos de la 
degradación ambiental, el cambio climático 
y los desastres climáticos, así como 
también las vulnerabilidades y la capacidad 
de sobreponerse, y las contribuciones 
hechas por mujeres a la conservación 
y la mitigación y adaptación al cambio 
climático; 

• 	 la evidencia sobre el progreso en el 
abordaje de la igualdad de género a través 
de políticas ambientales es limitada.33   

Como resultado de las brechas en los datos, 
enfrentamos grandes dificultades para reflejar 
en el índice indicadores que midieran el colapso 
ecológico con una mirada de género. Por 
ejemplo, no hemos podido incluir los ODS 
12, 14 y 15 debido a una falta de indicadores 
globales y relevantes del impacto social para 
estos objetivos, por no hablar de indicadores 
que pudieran usarse para entender de qué 
modo específico estas cuestiones afectan a 
niñas y mujeres.  

A pesar de estos retos en torno a los datos, 
el índice incluye varias mediciones que nos 
ayudan a entender el progreso hacia metas 
ambientales clave que tendrán impacto sobre 
niñas y mujeres. En las mediciones que sí 
pudimos incluir, los datos del índice muestran 
razones para alarmarse. Las emisiones de CO2 
(Ind. 11.2) y la vulnerabilidad climática (Ind. 13.3) 
son los dos indicadores que muestran más 
países que no registraron "ningún progreso” 
o que incluso se movieron en la "dirección 
equivocada”. Esto coincide con la conclusión 
de que, en la mayoría de los países (84 sobre 
135), en 2020 había menos mujeres satisfechas 
con las iniciativas de su gobierno para preservar 
el medio ambiente (Ind. 13.2) en comparación 
con 2015.  

Un aspecto positivo es que el índice muestra 
que el liderazgo en materia de cambio climático 
está teniendo más igualdad de género, ya que 
hay más mujeres que participan en este ámbito 
(Ind. 13.1) (ver la figura 17).

En pocas palabras, “género y medio ambiente” 
es un área en la que se debe dar respuesta 
a grandes brechas de datos. Las mujeres 
están en la primera línea del cambio climático 
y el impacto sobre su bienestar es profundo. 
Las medidas para combatir esta amenaza 
existencial solo pueden tener éxito si las 
mujeres son visibles y oídas, y su experiencia 
de vida es tenida en cuenta.

Figura 17.

PROGRESO EN MATERIA DE LA REPRESENTACIÓN DE LAS MUJERES  
EN LAS DELEGACIONES DE CAMBIO CLIMÁTICO 

LAS MUJERES ESTÁN 
EN LA PRIMERA 
LÍNEA DEL CAMBIO 
CLIMÁTICO Y EL 
IMPACTO SOBRE 
SU BIENESTAR ES 
PROFUNDO

4. Polaridad política: la 
politización de la igualdad 
de género
Durante la década pasada, la igualdad de 
género y los derechos humanos pasaron a 
estar en el centro de los debates políticos 
del mundo. Por cada avance en pos de la 
voz, la visibilidad y el empoderamiento de las 
mujeres, podemos ver un “contraataque”, por 
lo general con motivación política. En distintas 
partes del mundo, figuras líderes de la política 
han utilizado, exacerbado y capitalizado las 
ansiedades sociales en torno al género y la 
justicia social para construir y consolidar su 
poder. 

Las preocupaciones sobre el espacio cívico se 
reflejan en el indicador 10.4, sobre la libertad 
para discutir sobre política (ver la figura 18), que 
empeoró globalmente entre 2015 y 2020.  

Esta peligrosa situación ha sido creada 
por grupos antiderechos y, a menudo, 
fundamentalistas que difunden un mito: que 
las personas que son activistas feministas y 
de otras causas están tratando de imponer 
una ideología de género "extrema" en las 
sociedades.34 Tales grupos sostienen que 
las estrategias para promover la igualdad de 
género y los derechos humanos son ataques 
directos a la cultura, la religión o la familia 
"tradicional". Si bien ejercen oposición en una 
amplia variedad de cuestiones de derechos 
humanos, un blanco favorito ha sido el derecho 
de niñas, mujeres y personas no binarias de 
controlar su propio cuerpo y su propia vida.35  

 Fuentes: Índice de Género de los ODS de 2022, 
Equal Measures 2030, y WEDO.
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VARIOS PAÍSES REGISTRARON 
UNA ENORME DISMINUCIÓN DE 
LA LIBERTAD DE LAS MUJERES 
PARA HABLAR DE ASUNTOS 
POLÍTICOS (COMPARACIÓN 
ENTRE 2015 Y 2020)

En muchos lugares, estos grupos han montado 
campañas para socavar la educación sexual 
integral,36 el aborto,37 el matrimonio igualitario,38 

los derechos de las personas trans39 y las 
estrategias para la lucha contra la violencia de 
género, en especial, la violencia por parte de la 
pareja íntima.40 Esto ha reforzado la necesidad 
de respaldar a los movimientos feministas 
de todo el mundo, como se recomienda en 
este informe (ver la sección 5, "Invertir en 
organizaciones y movimientos feministas, 
crearles espacios y prestarles atención").

Si bien en los asuntos y las tácticas que 
están en el centro del debate político sobre 
género y derechos humanos varían de país 
en país, la retórica en contra de la igualdad 
de género se encuentra en todos lados.41 Ha 
sido usada por figuras políticas de África, 
Asia, Europa, las Américas y Oriente Medio 
como una herramienta para conseguir y 
mantener poder social e institucional. Orbán 
en Hungría,42 Bolsonaro en Brasil,43  Duda en 
Polonia,44 Erdoğan en Turquía45 y Trump en 
Estados Unidos,46 por ejemplo, han incorporado 
mensajes y políticas antiderechos en el corazón 
mismo de sus campañas y han impulsado leyes 
y políticas para minar la igualdad de género.  

En muchos casos, los ataques a la igualdad de 
género y la autonomía sobre el cuerpo son la 
punta de lanza para minar los sistemas políticos 
y sociales democráticos e inclusivos y para 
consolidar su poder social e institucional. En 
Hungría, por ejemplo, las restricciones de Orbán 
a los estudios de género en las universidades47  
han conducido a ataques más amplios a los 
derechos a la libertad de expresión y opinión, 
la libertad académica, la independencia de los 
medios de comunicación y otras instituciones 
democráticas.48    

En completo contraste, y con tinte alentador, 
vemos figuras políticas que han hecho de 
la promoción de la igualdad de género y el 
desmantelamiento de políticas antiderechos 
una parte central de sus plataformas. En 
Estados Unidos, por ejemplo, en 2020 la 
plataforma política de Biden incluyó iniciativas 
específicas para retrotraer políticas de Trump 
como la ley mordaza global,49 que prohibía 

que organizaciones extranjeras que recibían 
financiamiento estadounidense brindaran 
asesoramiento o información en materia de 
aborto o abogaran por la liberalización de 
las leyes de aborto. Desde su elección, el 
Gobierno de Biden ha ejecutado muchas de 
sus promesas de promover la igualdad de 
género mediante leyes y medidas dentro de 
Estados Unidos y programas de desarrollo en el 
exterior.50 

En Argentina, Fernández fue electo con una 
plataforma que prometía la sanción de la ley 
del aborto y avanzar en los derechos de las 
mujeres y las personas LGBTQIA+.51 Durante 
su mandato, el país ha legalizado el aborto (ver 
la sección 5, "Sobre los hombros de gigantes: 
el largo camino hacia el derecho al aborto 
en Argentina"), ha ampliado el acceso a la 
educación sexual integral y ha implementado 
políticas para crear redes de seguridad social 
para mujeres proveedoras de tareas de cuidado 
remuneradas y no remuneradas, entre otras 
acciones.  

En línea con tendencias más amplias tanto de 
progreso como de retroceso en cuestiones de 
igualdad de género, nuestro índice descubre 
un panorama dispar en materia de leyes 
relacionadas con la orientación sexual (Ind. 
10.5). Muchos países (69) han hecho avances 
en términos de leyes más progresivas, mientras 
que muchos otros (66) están yendo en el 
camino opuesto. 

Estos ejemplos positivos nos dan algo de 
espacio para ser optimistas. Sin embargo, 
como sucede con cualquier otro ejemplo de 
progreso en materia de igualdad de género, 
dichas acciones suelen ser frágiles y corren el 
riesgo de que las anulen en la próxima elección. 
El resultado es un ambiente político volátil y 
a menudo hostil para la igualdad de género y 
los derechos humanos, en el que los cambios 
electorales pueden significar dos pasos 
adelante o dos pasos atrás en el camino de 
la igualdad para niñas, mujeres y personas de 
género diverso. 

Fuentes: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 
2030, y Varieties of Democracy Institute (V-DEM).
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Figura 19.

5. Austeridad: más una 
elección política que una 
necesidad fiscal
Las medidas de austeridad —recortes en el 
gasto público y el repliegue del estado de 
bienestar y de las regulaciones estatales— han 
sido la opción preferida de los países de todo el 
mundo para responder a una amplia variedad 
de crisis. La popularidad de la austeridad, y su 
percepción como el único abordaje "prudente”, 
se aceleró tras la crisis financiera global de 
2007//08. Para muchos países de renta baja 
o países en situación de crisis económica, la 
austeridad no es necesariamente una elección, 
sino que es una condición para subvenciones 
y préstamos que imponen instituciones 
financieras internacionales o multilaterales 
como la Unión Europea (uno de los casos 
más representativos son los préstamos 
condicionales a Grecia, Italia y España luego de 
la crisis financiera global).52 

La austeridad golpea con especial fuerza a 
las mujeres por múltiples motivos,53 todos 
vinculados a las desigualdades estructurales 
que aparecen en el índice. Primero, en muchos 
países la fuerza laboral del sector público está 
dominada por mujeres, que sufren la peor parte 
cuando la austeridad provoca la pérdida de 
empleo. Segundo, los recortes en los servicios 
públicos aumentan la carga de las tareas de 
cuidado que tienen las mujeres y las exponen 
a mayores riesgos para la salud y a la violencia. 
Tercero, las mujeres están sobrerrepresentadas 
en los sectores laborales precarios e informales, 

y el debilitamiento de las reglas del mercado 
del trabajo sólo aumenta sus riesgos laborales, 
desde la explotación hasta peligro físico. 
Por último, cualquier desmantelamiento del 
estado de bienestar, inevitablemente, tendrá un 
impacto negativo sobre las mujeres marginadas 
que viven en la pobreza.

Un reciente estudio de ActionAid muestra que 
todos los países de renta baja a los que el 
FMI aconsejó que recortaran o congelaran el 
empleo público en los tres años anteriores al 
estudio ya habían sido identificados por la OMS 
por la fuerte escasez de personal de salud.54  
Una vez más, las mujeres sienten mucho más 
el impacto, tanto por ser quienes dependen de 
los servicios de salud pública como ser quienes 
conforman la mayor parte del personal de salud 
afectado por esos recortes.  

Suelen decirnos que es vital reducir el déficit 
presupuestario del gobierno y que no existe 
un "árbol mágico de dinero” para financiar los 
programas sociales.55 Sin embargo, el índice 
muestra que dos tercios de los países aumentó 
su gasto militar entre 2015 y 2020 (Ind. 17.1) 
(ver la figura 19). Y en respuesta a la pandemia 
de la covid-19 se han visto vastas cantidades 
de dinero, que incluyen pagos de licencias 
para la fuerza laboral en algunos países, que 
alcanzan billones de dólares.56 Esto sugiere que 
la austeridad suele ser más una elección política 
que una necesidad fiscal.

No obstante, los llamados a la austeridad han 
continuado —y hasta podría decirse que se 
han amplificado— en respuesta a la pandemia 
de la covid-19, aun cuando la crisis requiere 
que el sistema sanitario y el social funcionen 
mejor que nunca. Oxfam y la Internacional de 
Servicios Públicos (ISP) han descubierto que 
el 84 por ciento de los préstamos por covid-19 
respaldados por el FMI alientan, y en algunos 
casos exigen, que países pobres golpeados 
por los efectos económicos de la pandemia 
adopten medidas de austeridad más severas 
tras la crisis sanitaria.57 

Décadas de subinversión y recortes drásticos a 
los servicios públicos y los programas sociales 
han hecho que países de todos los niveles de 
renta encuentren dificultades para responder a 
la pandemia, y la peor parte se la llevan niñas 
y mujeres de grupos marginados. Ecuador, 
Brasil y Reino Unido son tres países que han 
enfrentado décadas de medidas de austeridad, 
que no están registrando  “ningún progreso” o 
están yendo en la “dirección equivocada” en el 
índice y que también han sido muy afectados 
por la pandemia de la covid-19. 

Ecuador, por ejemplo, es uno de solo seis 
países con un puntaje general que se movió en 
la “dirección equivocada” entre 2015 y 2020. El 
país ha soportado años de austeridad (con el 
respaldo del FMI), con una caída de la inversión 
pública en salud del 64 por ciento en sólo dos 
años, entre 2018 y 2020.58 Con estos recortes 
en salud como telón de fondo, la pandemia 
de la covid-19 golpeó muy fuerte a este país, 
que tuvo un 64 por ciento más muertes de las 
esperadas en 2020, una de las tasas de exceso 
de mortalidad más altas del mundo.59 

EL RESULTADO ES UN 
AMBIENTE POLÍTICO 
VOLÁTIL Y A MENUDO 
HOSTIL PARA LA IGUALDAD 
DE GÉNERO Y LOS 
DERECHOS HUMANOS

Fuentes: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 2030, y Banco Mundial.
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Figura 20.

MARCADO CONTRASTE EN LA RIQUEZA DE LOS PAÍSES EN 
LOS EXTREMOS SUPERIOR E INFERIOR DEL ÍNDICE

El puntaje de Brasil en el índice se estancó 
y no mostró “ningún progreso” entre 2015 y 
2020. Durante ese mismo período, en ese país, 
la enmienda constitucional (CA95) puso un 
techo a los gastos e inversiones sociales, que 
quedaron fijados en los niveles de 2016 por los 
próximos veinte años,60 con una reducción de 
un 58 por ciento de los gastos que benefician 
a las mujeres.61 A pesar de tener el segundo 
mayor número de muertes por covid-19 en el 
mundo, Brasil ha acelerado sus medidas de 
austeridad como respuesta a la pandemia, que 
incluyen recortes en el gasto en guarderías, en 
medidas para combatir la violencia de género 
y en áreas en las que las mujeres componen 
el grueso de la fuerza laboral, como salud y 
educación.62 

El Reino Unido tampoco registró "ningún 
progreso” en el puntaje del índice entre 2015 
y 2020, en lo que es el peor desempeño entre 
los países del Grupo de los 7 (G7). Se ha 
establecido un nexo directo entre una década 
de medidas de austeridad y el hecho de que 
entre 2016 y 2020 1 de cada 20 hogares de 
ese país haya necesitado recurrir a un banco 
de alimentos.63 Incluso antes de la pandemia, 
en algunas áreas del Reino Unido, "la mayoría” 
de las niñeces vivían en la pobreza.64 El 
recrudecimiento de las medidas de austeridad 
en respuesta a la covid-19 ha tenido serias 
consecuencias para las mujeres. El área de 
atención a la violencia doméstica, que ya venía 
sufriendo recortes debido a años de austeridad, 
ha tenido dificultades para responder a los 
crecientes pedidos de ayuda durante la 
pandemia.65

La "ortodoxia” de la austeridad es un gran 
impedimento para la igualdad de género. La 
subestimación y la escasez de financiamiento, 
casi universales y crónicas, de los sistemas de 
atención reflejan el poco valor que nuestras 
sociedades dan al trabajo de cuidado, 
remunerado o no, de las mujeres. La austeridad 
pone una presión adicional sobre las familias 
y las comunidades y empuja a las mujeres, en 
especial, a un punto de quiebre.

6. Justicia y solidaridad 
internacional: momento de 
honrar los compromisos 
asumidos
El Índice de Género de los ODS de 2022 pinta 
un escenario sombrío en lo concerniente a 
la solidaridad internacional. Si bien el índice 
muestra que ningún país ha alcanzado la 
igualdad de género, los países que se ubican 
en los puestos más bajos son los que tienen 
menos recursos y niveles extremadamente altos 
de pobreza absoluta y son probablemente más 
frágiles o atraviesan conflictos. Es cierto que 
la renta de un país no predice cuánta igualdad 
de género tiene (ver la sección 3, "El estado de 
la igualdad de género global en 2020: aún se 
deja atrás a demasiadas niñas y mujeres"). Sin 
embargo, también es verdad que respetar los 
derechos de niñas y mujeres exige recursos y 
que los países más pobres necesitan justicia 
y solidaridad internacional para alcanzar los 
objetivos en materia de igualdad de género.

Habiendo dicho que la renta de un país no es 
indicio de su puntaje en el índice, lo cierto es 
que cada país necesita cierto nivel de recursos 
para garantizar derechos (ver la figura 20). Entre 
los 20 países con el puntaje más bajo en el 
índice para 2020 (menos de 50 puntos), todos 
menos Malaui aparecen en la lista de estados 
frágiles de 2020 de la OCDE. Las condiciones 
observadas son dispares. No todos los 144 
países cubiertos en el índice están en el mismo 
punto de partida. Muchos de los países con 
puntajes "bajos" o “muy bajos” soportan la 
carga de desventajas históricas ligadas a 
herencias coloniales y un orden internacional 
que (en cuestiones que van desde el comercio 
hasta los impuestos) favorece a países que ya 
son ricos y poderosos.

Fuentes: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 2030, y Banco Mundial.
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EL FORO GENERACIÓN 
IGUALDAD (FGI) DE JUNIO 
DE 2021 FUE LA REUNIÓN 
MUNDIAL FEMINISTA MÁS 
GRANDE DESDE 1995. EL FORO 
TUVO COMPROMISOS DE 
MÁS DE 40.000 MILLONES 
DE DÓLARES QUE GOBIERNOS, 
DONANTES Y CORPORACIONES 
PROMETIERON PARA LA 
IGUALDAD DE GÉNERO. ESTO 
REPRESENTA “LA MAYOR 
INYECCIÓN COLECTIVA DE 
FONDOS EN POS DE LA 
IGUALDAD DE GÉNERO HASTA 
LA FECHA".

En un mundo que enfrenta desafíos cada 
vez más interconectados y que ha prometido 
progresar colectivamente en línea con los 
ODS, es de esperar que haya mejoras en la 
ayuda internacional para estar a la altura de 
la escala de la necesidad. Sin embargo, el 
análisis muestra que ha habido muy poco 
avance en la eficacia de la ayuda durante la 
última década.70 Por ejemplo, más de la mitad 
de todos los contratos financiados por ayuda 
internacional aún van a manos de contratistas 
del país donante, a pesar de los compromisos 
concretos de reducir esta práctica.71 

Muchos países de renta baja y media tienen 
acertadamente un foco renovado sobre la 
“movilización de recursos nacionales”. Pero 
incluso aquí enfrentan barreras que están 
profundamente enraizadas en el sistema 
internacional. Un ejemplo es la renuencia de 
los países ricos a apoyar la “propuesta de 
exención del Acuerdo sobre los Aspectos 
de los Derechos de Propiedad Intelectual 
Relacionados con el Comercio (ADPIC)”,72 
que eliminaría temporalmente la protección a 
los derechos de propiedad intelectual sobre 
la tecnología de la vacuna contra la covid-19. 
Esto permitiría el ingreso de otras compañías al 
mercado (lo que significaría creación de empleo 
y beneficios económicos para los nuevos 
países productores de vacunas) y la ampliación 
del acceso a las vacunas, especialmente en 
países de renta baja y media. Esta resistencia 
de muchos países ricos es un claro recordatorio 
de un régimen de comercio internacional injusto 
que sigue creando desventajas para los países 
más pobres y menos poderosos, sin importar 
los costos sociales y económicos que pueda 
implicar la prolongación de la pandemia.

Críticas similares pueden hacerse al sistema 
impositivo internacional. Colectivamente, los 
países pierden un total de 483.000 millones de 
dólares por año por el abuso impositivo global 
cometido por corporaciones multinacionales e 
individuos acaudalados; un monto suficiente 

para vacunar completamente contra la covid-19 
más de tres veces a la población mundial.73  
Mientras que los países de renta baja sufren 
lo peor de este abuso, las normas impositivas 
globales las determinan un subconjunto de 
potencias dentro de la OCDE.74 No sorprende 
que muchos países de renta baja quieran 
que el poder de determinación de las normas 
impositivas internacionales pase de la OCDE a 
la ONU.75

Sabemos que se necesitan recursos, 
cooperación internacional y acción para corregir 
los desequilibrios de poder y las injusticias 
internacionales para contribuir a asegurar 
la igualdad de género, pero ¿cuáles son las 
perspectivas de esto en un mundo que parece 
estar girando sobre sí mismo? 

Hay señales positivas en medio de este 
panorama sombrío. Por ejemplo, el concepto 
de inversión pública global (IPG) está ganando 
impulso.76 La GPI busca reemplazar el concepto 
obsoleto de asistencia internacional, dejando 
atrás la dinámica de "donante-receptor" para 
pasar a un nuevo mecanismo de financiamiento 
universal, en el cual cualquier país puede 
contribuir y cualquier país puede beneficiarse, 
y la inversión apunta a financiar prioridades 
globales y a hacer frente a desafíos mundiales. 

La igualdad de género también ha demostrado 
ser un asunto movilizador para la comunidad 
global: El Foro Generación Igualdad (FGI) 
de junio de 2021 fue la reunión mundial 
feminista más grande desde 1995. El Foro 
tuvo compromisos de más de 40.000 millones 
de dólares que gobiernos, donantes y 
corporaciones prometieron para la igualdad de 
género. Esto representa “la mayor inyección 
colectiva de fondos en pos de la igualdad 
de género hasta la fecha”.77  El Foro y los 
compromisos asociados representan una nueva 
oportunidad de brindar la justicia y solidaridad 
internacional que se necesitan para la igualdad 
de género.

La inversión, la justicia y la solidaridad global 
son condiciones indispensables para un 
progreso mundial genuino en términos de 
igualdad de género. Y sin embargo hemos visto 
reveses en estas tres áreas desde 2015, año en 
el que 193 países firmaron el histórico acuerdo 
de los ODS.

La pandemia de la covid-19 sirve como 
advertencia del estado bajo de la solidaridad 
internacional. Frente a un virus que no tiene 
respeto por las fronteras nacionales, los 
países más ricos del mundo han contribuido 
a un “apartheid de las vacunas” que deja 
desprotegidos a los países pobres. Desde 
septiembre de 2021, el 77 por ciento de las 
dosis de vacunas del mundo ha ido a personas 
en los países ricos, y menos del 1 por ciento a 
personas en países de renta baja.66

El cambio climático es otra crisis que no sabe 
de fronteras.67 La falta de solidaridad está 
aumentando los costos y riesgos para los 
países pobres, y especialmente para niñas 
y mujeres, al tiempo que amplía las brechas 
económicas entre países ricos y pobres. 
Como resultado, los países que tienen menor 
responsabilidad del cambio climático se 
quedan rezagados. En la cumbre climática de 
la Conferencia de las Partes de las Naciones 
Unidas (COP) celebrada en Glasgow en 2021, 
las delegaciones de países en desarrollo 
condenaron a los países ricos por no brindar 
los 100.000 millones de dólares anuales que 
habían comprometido para la acción climática, 
una promesa que se remonta a 2009.68 En 
la Conferencia sobre el Cambio Climático 
de 2021, se ha citado a la creciente falta de 
confianza hacia los países ricos debido al 
acaparamiento de las vacunas como un factor 
que exacerba las tensiones;69 lo que constituye 
un ejemplo perfecto de cómo la justicia y la 
solidaridad internacional — o su falta— están 
vinculadas.
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1. Reformar y aplicar leyes 
contra la desigualdad
Las leyes para garantizar la igualdad de 
género son vitales, pero su fuerza depende 
de la fuerza de su implementación. Por sí 
solas, no pueden cambiar las realidades que 
viven las niñas y mujeres. No obstante, los 
países que hacen buen uso de la legislación 
para facilitar la inclusión económica de las 
mujeres, por ejemplo, han demostrado tener 
mejores resultados en materia de salud, 
nutrición y educación para las mujeres y sus 
familias,78 empleo más resiliente para las 
mujeres y más mujeres en el Parlamento.79 

El panorama dispar detrás de los datos del Índice de Género de los 
ODS muestra que es imposible elaborar recomendaciones de políticas 
definitivas que puedan aplicarse a 144 países de diferentes niveles de 
renta, 5 regiones y 56 problemáticas relacionadas con la igualdad de 
género. No obstante, valiéndonos del análisis de nuestro índice y de 
nuestra experiencia en alianzas de igualdad de género “de global a 
local”, elaboramos seis recomendaciones que, tomadas en conjunto, 
proporcionan un plan de acción para el cambio que no solo podría 
aliviar el impacto a largo plazo de la pandemia de la covid-19 sobre 
niñas y mujeres, sino también revitalizar la búsqueda a largo plazo de la 
igualdad de género sostenible. Estas seis recomendaciones son temas 
transversales que suelen aparecer en los países y las regiones que han 
avanzado en el área de la igualdad de género.

Desde reformas legislativas hasta el trabajo con movimientos feministas, 
estas recomendaciones proporcionan la orientación necesaria para que 
los países se aseguren de estar teniendo  el progreso rápido necesario 
para alcanzar los objetivos clave de igualdad de género antes del 2030. En 
cada caso, estas recomendaciones están acompañadas de artículos de 
opinión de importantes referentes de todo el mundo.

5. PLAN DE ACCIÓN 
PARA EL CAMBIO: SEIS 
RECOMENDACIONES PARA 
ACELERAR EL PROGRESO 
HACIA LA IGUALDAD DE 
GÉNERO PARA 2030 Figura 21.

LOS PUNTAJES EN LEYES DE IGUALDAD DE GÉNERO 
VARÍAN MUCHO DE REGIÓN EN REGIÓN 

Asimismo, se deben eliminar o reformar 
las leyes discriminatorias para ratificar los 
derechos y satisfacer las necesidades de 
niñas y mujeres. Sin embargo, leyes de todo 
el mundo siguen reforzando su situación 
de inferioridad y haciéndolas doblemente 
vulnerables: a la discriminación por edad y 
por género.80  El índice también revela que 88 
países reciben una calificación de “muy bajo” 
en leyes relacionadas con “la orientación 
sexual y las conductas sexuales entre 
personas del mismo sexo” (Ind. 10.5). 

El índice incluye nueve indicadores que 
reflejan las bases legales para la igualdad 
de género y revelan un progreso mínimo en 

Fuentes: Índice de Género de los ODS de 2022, 
Equal Measures 2030, CRR, ILGA, OIT y WBL.
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muchas medidas cruciales. El mundo ya 
se califica como "bajo”, por ejemplo, en el 
acceso a la justicia para las mujeres (Ind. 
16.1), y las cosas están empeorando. África 
Subsahariana, América Latina y el Caribe 

y Europa y América del Norte fueron en la 
“dirección equivocada” en esta cuestión entre 
2015 y 2020.

El índice también muestra que las leyes de 
igualdad de género varían mucho de región 
en región (ver la figura 21).  

Incluso las “victorias" legales no pueden darse 
por sentadas. Si bien muchos países han 
ampliado el acceso al aborto —en particular, 
Argentina y México—, Nicaragua, Polonia y 
Estados Unidos recientemente han dado pasos 
para desmantelar la legislación que posibilita 
el aborto legal y seguro (Ind. 5.3), un indicador 
clave para los derechos reproductivos y la 
justicia. El mundo obtiene una calificación de 
"bajo” en este indicador, con poco progreso 
entre 2015 y 2020. 

En América Latina y el Caribe, casi todos 
los países tienen leyes contra la violencia 
doméstica, pero el índice muestra que millones 
de mujeres en la región aún sienten que es 
inseguro caminar de noche en su zona de 
residencia (Ind. 16.3). Asimismo, la investigación 
sugiere que los cambios significativos en 
materia de leyes de herencia en la India no han 
llevado necesariamente a una mayor igualdad 
de género: las mujeres aún representan sólo el 
14 por ciento de las personas propietarias de 
tierras.81 

Es posible, sin embargo, lograr un cambio 
rápido si hay voluntad política para una 
reforma legislativa. En Senegal, por ejemplo, 
la representación política de las mujeres en 
el Parlamento (Ind. 5.4) se ha casi duplicado 
desde que en 2010 se sancionó una ley que 
exige la paridad de género en todas las listas 
electorales.82 Así, logra uno de los puntajes 

más altos en el índice para representación 
parlamentaria en 2020. También ha habido 
progreso con respecto a leyes sobre la igualdad 
laboral (Ind. 8.4) en cada región entre 2015 y 
2020.

La ciudadanía presiona cada vez más a su 
gobierno para que transforme la letra de la 
ley en progreso concreto. En Indonesia, por 
ejemplo, KAPAL Perempuan, organización socia 
de EM2030, trabaja con el gobierno y referentes 
de la comunidad para asegurar que el cambio 
realizado en 2018 en la edad legal nacional 
para que las niñas contraigan matrimonio se 
traduzca en menores tasas de matrimonio 
infantil.83 Al igual que otras organizaciones y 
activistas, saben que las leyes sólo impulsan 
el cambio cuando están acompañadas por la 
voluntad política y apuntaladas con medidas, 
compromisos presupuestarios, campañas 
públicas y modificaciones constantes a las 
normas de género. 

2. Invertir en servicios 
públicos e infraestructura 
social (incluido el cuidado)
La transformación social necesaria para que 
haya igualdad de género debe financiarse, lo 
cual requiere presupuestos con perspectiva de 
género, impuestos progresivos y una inversión 
sólida en servicios públicos.86  

Los recortes del gasto público y las medidas de 
austeridad tienen un impacto desproporcionado 
sobre las mujeres en todo el mundo87 (ver 
la sección 4, "Austeridad: más una elección 
política que una necesidad fiscal"). Los recortes 
en el financiamiento estatal para el sector de 
la prestación de cuidados88 aumenta la carga 
laboral no remunerada de las mujeres, reduce 
su participación en el empleo remunerado y 
pone una presión extra sobre su salud. Estos 
desafíos estructurales y económicos están 
exacerbados por políticas impositivas sin 
sensibilidad de género, como los impuestos 
basados en la estructura familiar que penaliza 
el ingreso secundario (a menudo, el de las 
mujeres)89,y por impuestos indirectos, como 
el impuesto al valor añadido. Estos penalizan 
a las personas pobres, que gastan una mayor 
proporción de sus ingresos en productos y 
servicios esenciales.90

INCLUSO LAS “VICTORIAS" 
LEGALES NO PUEDEN 
DARSE POR SENTADAS

SENADORA MARÍA de los Ángeles Sacnun 

Diciembre de 2020 fue un momento histórico 
para las mujeres en Argentina. Mi país se 
transformó en el cuarto de América del Sur en 
legalizar el aborto.84 Mientras activistas en favor 
del derecho a decidir tomaban las calles para 
celebrar la aprobación de la Ley de Interrupción 
Voluntaria del Embarazo,85 el presidente Fernán-
dez tuiteó: “El aborto seguro, legal y gratuito es 
ley.… Hoy somos una sociedad mejor que am-
plía derechos a las mujeres y garantiza la salud 
pública".

Lo que el resto del mundo no vio, sin embargo, 
fue el largo camino que nos trajo hasta aquí. Esto 
nos recuerda por qué las leyes son importantes, 
pero también por qué las leyes por sí solas no 
son suficientes. Lo que importa es el proceso. 

Antes de que la ley pudiera ser una posibilidad, 
hubo que sentar importantes piedras angulares 
que hicieron su aporte a la igualdad de género. 
Primero, las mujeres tenían que ser visibles y 
activas en política. En este sentido, podemos 
trazar una larga historia de participación política 
de las mujeres, empezando con la creación en 
1949 de un partido político específicamente para 
las mujeres, con decenas de mujeres peronistas 
ocupando bancas legislativas hacia inicios de 
la década de 1950. Pudimos pararnos sobre 
los hombros de esas valientes mujeres que nos 
precedieron. 
 
Otra piedra angular fue la creación del Ministerio 
de Género y Diversidad, crucial para la promul-
gación de la Ley y para su futura implementac-
ión. Asimismo, la Comisión de Mujeres trabajó 
sin descanso en la Ley, reuniendo a integrantes 

de la Cámara Baja y del Senado. Para manten-
erlo en la agenda y en opinión pública, cada dos 
años, la Campaña Nacional por el Derecho al 
Aborto Legal, Seguro y Gratuito presentaba un 
proyecto de ley en el Congreso.

El cambio, sin embargo, no puede ejercerse de 
arriba hacia abajo: requiere alianzas y consenso. 
La sociedad civil tuvo un papel fundamental, con 
activistas tomando las calles (una tradición que 
es parte del ADN de la Argentina). Creamos una 
sororidad nacional que provocó un empuje impa-
rable e impulsó el proyecto de ley en la agenda 
parlamentaria de 2018.

La piedra angular final fue la necesidad de 
aprender de la adversidad, a pesar de que ha 
sido doloroso. El proyecto de ley fracasó en 
2018, pero provocó un cambio en el abordaje. 
Lo que faltaba era una ley adicional que com-
plementara la Ley de Interrupción Voluntaria del 
Embarazo. El resultado fue la Ley 1000 días, que 
exige que el Estado dé asistencia a las mujeres 
que quieren continuar su embarazo y carecen de 
los recursos para hacerlo. Veo esto como una 
prueba de un Estado respetuoso que caminará 
a su lado y respetará su decisión. Es más, esta 
es la ley que hizo que cruzáramos la línea de 
llegada en diciembre de 2020.

Sentí tanta felicidad el día que ganamos. Aquí 
veo algunas lecciones sobre cómo construir 
consenso en Argentina y más allá de medidas 
estatales progresivas para las mujeres. Son 
lecciones que debemos aprender rápidamente, 
ya que la feminización de la pobreza aumen-
tará como resultado de la covid-19. Debemos 
impulsar modelos económicos pospandémicos 
que sean justos, para que podamos vivir libres 
de pobreza y desigualdad.

1. Reformar y aplicar leyes contra la desigualdad
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Pero esto no tiene que ser así. La investigación 
muestra que nos beneficiaríamos con 
inversiones en el sector de la prestación de 
cuidados. Se sabe que la inversión de fondos 
públicos en servicios de atención en la niñez y 
la tercera edad tiene un retorno alto que es más 
eficaz que la política de austeridad para reducir 
la deuda pública.91

Las brechas de datos dificultan mucho la 
medición de la inversión pública y los servicios 
e infraestructura públicos mundialmente, sin 
mencionar las dificultades de hacerlo con 
perspectiva de género. Sin embargo, los datos 
mundialmente comparables que hemos podido 
compilar para el índice confirman que hay 
claros motivos de preocupación. El ODS 17 de 
alianzas es el objetivo con menos puntaje en 
todo el índice, con un promedio mundial "muy 
bajo” de 57,8 para 2020.

Al ahondar en los asuntos incluidos dentro del 
ODS 17 en el índice, vemos que la recaudación 
fiscal como porcentaje de PIB (Ind. 17.2) es 
baja en muchos países y regiones, como 
África Subsahariana y Asia y el Pacífico. La 
recaudación fiscal es crucial para inversiones 
en servicios públicos. No es de sorprender 
que estas regiones también tengan un puntaje 
bajo en muchos indicadores relacionados con 
el bienestar de niñas y mujeres. Esto puede 
verse en un puntaje regional promedio de “muy 
bajo" para África Subsahariana (52 sobre 200), 
mientras que el de Asia y el Pacífico es “bajo” 
(67,7 sobre 100).

La investigación ha mostrado que las 
inversiones en servicios e infraestructura 
públicos reducen la desigualdad de ingreso en 
un 20 por ciento en promedio.92 Los datos del 
índice sugieren una relación entre la inversión 
pública y la desigualdad económica; en 
regiones con altas tasas de desigualdad de 
ingreso (Ind. 10.1), las mujeres tienen muchas 
más probabilidades de indicar que no están 
satisfechas con la calidad de las carreteras (Ind. 
9.2) (ver la figura 22).

El índice señala enormes debilidades 
mundialmente en el diseño de presupuestos 
públicos y en cuanto a si estos están 

Directora de Nawi – Afrifem Macroeconomics 
Collective (The Nawi Collective) 

CRYSTAL SIMEONI

Todas las personas tenemos derecho a 
servicios públicos de calidad —desde 
salud y educación hasta protección social 
y trabajo digno— y, como mujeres, a ser 
vistas y valoradas. Estos derechos están 
consagrados en una multitud de convenciones, 
constituciones y declaraciones. Y están en 
el corazón mismo del contrato social entre 
el Estado y la ciudadanía: el entendimiento 
de que elegimos nuestros gobiernos y que, 
a cambio, recibimos los servicios públicos 
que necesitamos para nuestra supervivencia, 
nuestro desarrollo y nuestro bienestar.  

Pero, en numerosos países, ese contrato 
social se está transformando en un contrato 
entre el Estado y las finanzas privadas. Ahora 
estamos asistiendo a la “segunda temporada” 
del ajuste estructural que empezó a privatizar 
bienes y servicios públicos hace treinta años, 
en lo que Fadekemi Abiru describió como "una 
estrepitosa carrera hacia abajo".101 

Como resultado, toda una generación de 
jóvenes, especialmente en África, no tiene 
memoria viva del acceso a servicios públicos 
de calidad universalmente accesibles y con 
financiamiento estatal, y las mujeres siguen 
luchando para poder pagar servicios que 
deberían estar financiados por el Estado. Si 
eliminas —o delegas— la responsabilidad del 
Estado de educar a la generación más joven, 
curar a las personas enfermas y proteger a las 
más vulnerables, estás desgarrando el corazón 
mismo del contrato social. Estás reduciendo las 
oportunidades para lo que yo llamo ciudadanía 
integral, en la que cada persona puede acceder 
a los servicios que necesita para una vida plena 
y digna. 

La privatización es, por su propia naturaleza, 
compartimentada y vertical. No puede 
sustituir los servicios públicos transversales 
y horizontales que son cruciales para el logro 
de los objetivos globales para la igualdad de 
género. En lo que concierne a la privatización 
de servicios públicos, las mujeres pueden 
sufrir un doble golpe. Del lado del suministro, 
los empleos en el sector público se pierden 
o están en riesgo; y del lado de la demanda, 
los servicios pueden pasar a estar fuera de su 
alcance.

Existe, como siempre, una luz de esperanza. 
Aquí en Kenia, por ejemplo, el gobierno del 
condado de Tharaka-Nithi ha creado una 
guardería en el mercado al aire libre en Chuka, 
un servicio con financiamiento público que 
permite a las comerciantes llevar a su familia 
para poder trabajar.102 Esto muestra el inicio de 
una transición hacia mecanismos de protección 
social que feministas de todo el mundo vienen 
pidiendo desde hace tantos años. Y contribuye 
a un pasaje desde microinversiones hacia un 
cambio sistémico que crea un contrato social 
genuino. 

2. Invertir en servicios públicos e infraestructura social 
(incluido el cuidado)

ES HORA DE UN NUEVO 
CONTRATO SOCIAL ENTRE 
ESTADO Y CIUDADANÍA

Primero, nunca ha sido tan importante asegurar 
el trabajo colaborativo de los movimientos. Un 
ejemplo es la lucha por los servicios públicos, 
en la que las preguntas sobre los recursos 
son centrales. Al mismo tiempo, hay un fuerte 
movimiento por la justicia fiscal que lucha para 
disminuir los flujos financieros ilícitos desde 
regiones como África. Es importante asegurar 
que estos dos frentes de lucha trabajen juntos. 

Segundo, necesitamos oír más voces del 
Sur. Las actuales definiciones de la economía 
del cuidado, por ejemplo, puede ser que 
reflejen las visiones de actores del Norte. Pero 
¿qué significa esto en un contexto africano? 
Necesitamos espacio para desarrollar nuestra 
propia narrativa y nuestras propias definiciones. 
Y en Nawi Afrifem Macroeconomics Collective 
estamos dando pasos para concretarlo. 
Contamos con un portal que reúne las voces de 
referentes de África sobre este asunto y otros 
temas macroeconómicos.103

Por último, como dice el título de este informe: 
con volver a la "normalidad" no basta. La 
pandemia de la covid-19 ha trastocado 
muchos servicios públicos, pero también nos 
ha obligado a hacer una pausa para examinar 
cómo funciona la economía global. ¿Qué les 
ha pasado a las niñas y las mujeres que no han 
tenido acceso a los webinarios, a las clases en 
línea? ¿Se están quedando aún más atrás? De 
ser así, ¿cómo cambiamos eso? 

No es suficiente que las políticas y los 
programas “agreguen mujeres y revuelvan”, 
como si se tratara de pasos en una receta. 
La respuesta radica en servicios públicos de 
gran valor con recursos suficientes y personal 
adecuado que se extiendan proactivamente 
para garantizar el acceso universal. El modo 
en que funcionan nuestros sistemas globales y 
nacionales es un constructo. Esto significa que 
podemos reconstruirlos para crear un nuevo 
contrato social que funcione para todas las 
personas, niñas y mujeres incluidas. 



56 EL ÍND ICE DE GÉNERO DE LOS ODS DE 2022  ⸏⸏ 57

desglosados para medir el impacto sobre 
diferentes grupos, como niñas y mujeres. 
El indicador 17.3, que mide si los países 
desglosan su presupuesto nacional en factores 
como género, edad, ingreso o región, es el 
que tiene el puntaje más bajo en el índice, por 
un gran margen. El puntaje promedio para 
2020 fue de tan solo 20 sobre 100. Incluso 
países que tienen un buen puntaje en el índice 
general, como Nueva Zelanda, Eslovenia, 
República Checa, Alemania y Portugal, tienen 
un puntaje de cero en este indicador. Por otro 
lado, el progreso es posible. Países como 
Francia,93  México,94 India95 y Bangladesh96 
ya han cumplido el objetivo de desglosar el 
presupuesto. Y otros países, como Canadá,97 
han hecho recientes avances hacia un análisis 
basado en el género.  

Una combinación de políticas fiscales y 
reformas impositivas bien diseñadas puede 
generar la recaudación necesaria para progresar 
en los ODS relacionados con el género98 de un 
modo que también genere resiliencia ante crisis 
como la pandemia de la covid-19. 

Primero, los gobiernos deberían reformar 
los sistemas fiscales para promover la 
redistribución de la riqueza, con una mirada 
de género para garantizar que las mujeres (y 
en particular las más pobres y marginadas) se 
beneficien. Se deberían eliminar las exenciones 
impositivas regresivas que favorecen a las 
empresas y personas más ricas.99 Una mayor 
cooperación internacional podría también 
ayudar a los gobiernos a recuperar el medio 
billón de dólares que se estima que se pierde 
por año por el abuso y la evasión de impuestos 
transfronterizos.100

Segundo, los gobiernos deben invertir más 
en servicios públicos y protección social. Los 
gobiernos deberían garantizar que las tareas 
de cuidado no pagas sean visibles en las 
estadísticas nacionales y que haya servicios 
de prestación de cuidados con financiamiento 
público que sean asequibles y accesibles. 

Tercero, todos los países deberían seguir el 
liderazgo de aquellos que tienen presupuestos 
con perspectiva de género. Esto exige un 
análisis de género de los presupuestos 

nacionales para garantizar financiamiento 
adecuado para la implementación de políticas y 
programas para la igualdad de género. 

3. Promover el liderazgo, 
la participación y la voz de 
niñas y mujeres
La participación de niñas y mujeres en la 
vida pública no solo es un derecho humano 
fundamental, sino que además es esencial 
para la salud social y económica de los países. 
Los beneficios son claros: Un estudio llevado 

a cabo por la universidad King's College de 
Londres y la Fundación Westminster para la 
Democracia señala un mayor reconocimiento 
de los asuntos de las mujeres en la legislación 
y las políticas cuando ellas pueden ejercer 
roles de liderazgo.104 Sin embargo, con 
demasiada frecuencia, las niñas y las mujeres 
están ausentes de los espacios en los que se 
toman las decisiones que determinan su vida. 
Su falta de participación suele estar dictada 
por mandatos de género sobre el liderazgo,105 
así como también por la pobreza, la carga de 
las tareas de cuidado106 y la violencia contra 
mujeres que son figuras públicas.107 

El índice muestra (ver la figura 23) que, si 
bien algunos países y regiones han tenido un 
progreso rápido en la representación de las 
mujeres en el Parlamento (Ind. 5.4), el puntaje 
global para estos indicadores sigue siendo 
“muy bajo” para 2020. Incluso esto enmascara 
otras disparidades, ya que las mujeres 

LA VISIBILIDAD DE LAS 
MUJERES EN CARGOS 
PÚBLICOS TAMBIÉN MODIFICA 
LA PERCEPCIÓN QUE LAS 
PERSONAS TIENEN DEL 
LIDERAZGO

Figura 22.

EN REGIONES CON GRAN DESIGUALDAD 
ECONÓMICA, LAS MUJERES TAMBIÉN 
ESTÁN MENOS SATISFECHAS CON LA 
INFRAESTRUCTURA PÚBLICA 
 

Fuentes: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 2030, UNU-Wider y Gallup.



Figura 23.

LA PROPORCIÓN DE MUJERES EN EL 
GOBIERNO: BAJA, PERO MEJORANDO  

Fuentes: Índice de Género de los ODS  
de 2022, Equal Measures 2030, y UIP
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presentes en los espacios de la política formal 
suelen tener un origen privilegiado.108 

El índice también muestra la continua falta 
de representación de las mujeres a través 
de la medición del equilibrio de género en 
las delegaciones nacionales, en las cumbres 
climáticas de la COP de la ONU (Ind. 13.1). 
Entre 2015 y 2020, el progreso de este 
indicador se detuvo en Europa y América 
del Norte y retrocedió en América Latina y 
el Caribe. Aunque varios países han tenido 
progreso en este punto, en la COP26 de 
Glasgow de 2021, las mujeres representaban, 
en promedio, el 33 por ciento de las 
delegaciones gubernamentales, igual que en 
2019 y 2020.109 

Sin embargo, el cambio en el liderazgo y la 
representación de las mujeres puede ser ágil. 
Francia ha visto más mujeres en las juntas 
directivas corporativas desde que en 2011 una 
ley exigió que las corporaciones y grandes 
compañías, coticen o no en bolsa, tuvieran un 
40 por ciento de mujeres en sus directorios.110 
No obstante, si bien los cupos políticos han 
funcionado en países como Senegal (ver la 
sección 5, "Reformar y aplicar leyes contra 
la desigualdad"), los mandatos de género en 
otros lugares aún confinan a niñas y mujeres en 
roles y espacios “apropiados”. La Constitución 
de Kenia de 2010, por ejemplo, establece que 
ningún ente público puede tener una fuerza 
laboral con más de dos tercios del mismo 
género; sin embargo, solo el 21 por ciento de 
quienes ocupan cargos parlamentarios en el 
país son mujeres.111 

La clave es combatir los mandatos de género 
y promover modelos y referentes a seguir. 
Un estudio en la India revela que la presencia 
de lideresas en los consejos locales fue una 
influencia para las aspiraciones de las niñas, 
las expectativas que las familias tienen con 
respecto a sus hijas y el tiempo de permanencia 
de las niñas en la escuela.112 La visibilidad 
de las mujeres en cargos públicos también 
modifica la percepción que las personas tienen 
del liderazgo, un paso en pos de terminar con 
los mandatos de género que postergan a niñas 
y mujeres.113 

También es esencial atacar las desigualdades 
estructurales y la discriminación. Por ejemplo, 
las medidas para alivianar la carga de las tareas 
de cuidado pueden liberar a las mujeres para 
que asuman roles de liderazgos. También 
puede acelerarse el progreso invirtiendo en 
educación y formación sobre participación 
cívica, esquemas de mentoría y programas para 
apoyar las aspiraciones de las niñas.

4. Cerrar las brechas en los 
datos de género 
La elaboración del Índice de Género de los ODS 
de 2022 de EM2030 presentó dificultades a la 
hora de compilar los datos de los indicadores 
relacionados con el género que pudieran 
proporcionar una herramienta completa para 
monitorear el progreso.

Se basa en la experiencia del índice de 2019 e 
incorpora nuevos indicadores para hacer frente 
a las carencias en la cobertura de los datos. 
Algunos de los indicadores existentes no habían 
sido informados por los países o compilados 
por los organismos custodios de datos, 
como las agencias de la ONU. Algunos de los 
indicadores que no se podían conservar debido 
a estas brechas se relacionaban con el gasto en 
asistencia social, la obesidad entre las mujeres, 
la percepción de las mujeres sobre la violencia 
por parte de la pareja íntima, la proporción de 
juezas, entre otros.  

Además de la dificultad de las brechas de 
datos, el índice ha tenido que lidiar con 
indicadores que no son capaces de reflejar la 
dimensión del género de una problemática. 
Hay, por ejemplo, cuestiones que son difíciles 
de medir o que se relacionan con el consumo 
a nivel del hogar. Dichas cuestiones incluyen 
el acceso del hogar al agua o la exposición 
a combustibles no limpios para cocinar, 
dos problemáticas que afectan de forma 
desproporcionada, en particular, a niñas y 
mujeres, pero los aspectos relacionados con el 
género siguen invisibles en los datos.

Puntaje basado en una escala donde la paridad  
de género del 50% equivale a 100 puntos
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Como hemos visto en la sección 4, 
"Interseccionalidad: ir más allá de los 
promedios para ver el panorama general", 
existen brechas profundas en los datos que 
hacen imposible el análisis interseccional y que 
obstruyen nuestra comprensión de cómo las 
desigualdades se entrecruzan y afectan grupos 
diferentes de niñas y mujeres. 

Muchos agentes productores de datos apuntan 
a aumentar el suministro para reducir las 
brechas de género en los datos, y existe una 
acuciante necesidad de establecer normas e 
infraestructura para un ecosistema de datos 
de género. Como muestra la figura 24, muchos 
países están progresando o en materia de 
estadísticas “abiertas" y “desagregadas” (Ind. 
17.4).

Pero el suministro de datos no puede por 
sí mismo ser transformador. Debe estar 
acompañado por abordajes basados en la 
demanda de incluir y empoderar a quienes 
trabajan en estas cuestiones. Un renovado foco 
en la demanda también contribuirá a identificar, 
priorizar y salvar las brechas de género en los 
datos que más importan a quienes usan esos 
datos, como las personas que abogan por la 
igualdad de género. 

No obstante, existen varios factores que 
obstaculizan esta demanda. Las organizaciones 
feministas rara vez son incluidas en los 
procesos relacionados con la producción de 
datos, y esto significa que sus necesidades 
de información a menudo no se articulan o 
satisfacen. Quienes toman decisiones, por 
su parte, tienden a ver los datos de género 
como algo deseable pero no esencial, dada la 
limitada repercusión si no se logran las metas 
de género. 

Esta baja demanda de datos lleva a una 
inversión inadecuada en el capital humano y 
los recursos necesarios para cerrar las brechas 
y mejorar la calidad de los datos, lo cual pone 
serios límites al uso mismo de los datos de 
género. Por último, una "escasez de habilidad 
para los datos” (vinculada a la falta de recursos; 
ver sección 5, "Invertir en organizaciones y 
movimientos feministas, crearles espacios y 
prestarles atención") en las organizaciones 
feministas inhibe su capacidad para transformar 
los datos de género en información que 

DRA. LINA ABIRAFEH
Experta en derechos de las mujeres y 
directora ejecutiva del Instituto Árabe 
para las Mujeres (AiW) de la Universidad 
Libanesa Americana

¿Qué es la igualdad de género, si no incluir 
el liderazgo, la participación y la voz de 
las mujeres? Sin embargo, las mujeres se 
encuentran teniendo que defender esas tres 
cosas. No sorprende que las mujeres estén 
subrepresentadas en cada aspecto del liderazgo 
y la toma de decisiones, especialmente cuando 
se trata de entes gubernamentales. Incluso el 
limitado progreso que hemos hecho está en 
riesgo constante, con contragolpes y reveses a 
cada paso.

Lo más frustrante es que el progreso en 
liderazgo, participación y voz puede suceder 
y sucede, como hemos visto, en todos los 
niveles, incluidos los Parlamentos del mundo. 
Un primer ejemplo es Afganistán, que, a partir 
de febrero de 2021, había superado el cupo 
de mujeres en el Parlamento establecido en su 
Constitución de 2004, con el 27 por ciento de los 
escaños ocupados por mujeres.114 En un lapso 
de veinte años, la presencia de parlamentarias 
cambió la percepción sobre qué es el liderazgo, 
y los cupos generaron su propio impulso. 
Básicamente, se elegían más mujeres porque 
había más mujeres que estaban calificadas para 
ser elegidas. La reciente catástrofe en ese país, 
sin embargo, muestra cuán rápido el progreso 
puede desmoronarse. A partir de noviembre 
de 2021, solo tres países en el mundo tenían 
más del 50 por ciento de los escaños de sus 
Cámaras Bajas ocupados por mujeres: Ruanda 
sigue siendo el líder mundial con el 61,3 por 

ciento, seguido por Cuba con el 53,4 por ciento 
y Nicaragua con el 50,6 por ciento.115 Mientras 
tanto, las mujeres representaban solo cerca de 
un tercio de las bancas de la Cámara Baja en el 
Reino Unido (34,3 por ciento) y poco más de un 
cuarto en Estados Unidos (27,6 por ciento).116 

Estamos viviendo en una era de retroceso; 
desde la erosión de los derechos al aborto en 
Texas hasta las políticas antiderechos en Brasil, 
Hungría, India, Polonia y Turquía, todo apunta 
a silenciar voces que ya están sofocadas: las 
de mujeres y niñas. Yo lo veo así: si no sientes 
enojo, no estás prestando atención. Ahora 
necesitamos tomar ese enojo y canalizarlo en 
acción. 

Debemos reunirnos con quienes formulan 
políticas, con profesionales, con la comunidad 
académica, con activistas, con quienes trabajan 
en el territorio, con figuras referentes, sabiendo 
bien qué motiva a cada una de estas personas. 
Debemos ejercer una defensa del liderazgo, 
la participación y la voz de las mujeres 
demostrando los beneficios que tienen para las 
sociedades y las economías, como muestra 
este índice. Debemos presentar los datos 

SI NO SIENTES ENOJO, 
NO ESTÁS PRESTANDO 
ATENCIÓN

3. Promover el liderazgo, la participación 
y la voz de niñas y mujeres

que ya tenemos de un modo que les llegue a 
quienes tienen el poder de hacer que las cosas 
pasen. Debemos reconocer la necesidad de 
que las cosas tengan significado para quienes 
no manejan nuestra jerga. Tenemos que ampliar 
el alcance e incluir a más personas en nuestra 
lucha. Eso implica usar todas las herramientas 
que tenemos a disposición, desde informes a 
Tik-Tok, desde bases de datos hasta cómics.

Debemos enfrentar los incesantes argumentos 
fundados en el razonamiento de tu quoque. 
Cuando hablamos de violencia contra las 
mujeres, por ejemplo, la respuesta suele ser: 
“Los hombres también sufren violencia”. A 
lo que respondo: “Por favor, lucha por eso. 
Seremos tus aliadas y caminaremos a tu lado”. 
Trabajar en una cosa no niega la otra. Nuestras 
causas se alinean, y la igualdad es para todas 
las personas.

Pero ahora tenemos que reclamar y defender 
nuestro espacio, nuestra voz y nuestro 
movimiento. Y después podremos avanzar.
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pueden usar y comunicar tanto quienes toman 
decisiones como quienes son activistas.

Cerrar la brecha de datos de género exige 
accionar en cinco áreas clave. 

Primero, las partes interesadas en la igualdad 
de género necesitan salir de los "silos” 
temáticos para movilizar comunidades de 
datos en diferentes sectores y problemáticas. 
Es esencial una mirada transversal, ya que 
generaría una capacidad de ejercer influencia 
e involucrarse en la producción de datos y 
compartir buenas prácticas

Segundo, se necesita crear puentes entre las 
partes interesadas y los sistemas estadísticos 
oficiales. Es importante trabajar con las 
agencias que producen fuentes de datos clave, 
como censos poblacionales, censo de hogares 
y recopilaciones de datos administrativos, para 
garantizar que estas fuentes reflejen e informen 
con regularidad datos accesibles sobre asuntos 
prioritarios para la igualdad de género.

Tercero, hay que fortalecer las alianzas entre la 
sociedad civil y la comunidad de investigación. 
Las partes interesadas en la igualdad de género 
pueden aliarse con la comunidad investigadora 
para potenciar sus habilidades de datos y 
sus conocimientos a fin de identificar sesgos 
y generar soluciones a los desafíos que se 
encuentran en las mediciones.

Cuarto, es importante mejorar las habilidades 
de datos en la sociedad civil, al tiempo que se 
reconoce que estos grupos de interés otorgan 
un gran valor a las historias humanas y los 
enfoques cualitativos. Entendiendo y hablando 
el lenguaje de los datos, en conjunto con 
otros abordajes basados en las narrativas (o 
el storytelling), la sociedad civil puede ejercer 
influencia sobre audiencias de activistas clave y 
promover sus causas específicas.

Finalmente, deberían usarse macrodatos 
para cerrar las brechas de datos de género. 
Las nuevas tecnologías proporcionan nuevos 
abordajes, así como también nuevos desafíos, 
para asegurar la privacidad de los datos y otras 
cuestiones relacionadas con su protección. 

DRA. MAYRA BUVINIC

4. Cerrar las brechas en los datos de género

MEDIR Y MOSTRAR 
LO QUE HACEN 
LAS MUJERES

En un mundo ideal, todas las políticas contarían 
con información proveniente de datos de 
género sólidos. En la realidad, esto depende 
de cómo las mujeres son vistas, y por ende 
contadas y valoradas. 

Mucho de lo que las mujeres hacen ocurre 
en espacios "invisibles” —la producción 
doméstica, la economía informal, las tareas 
de cuidado no remuneradas— y no se tienen 
en cuenta en las estadísticas oficiales. Como 
resultado, las políticas pueden no beneficiar a 
las mujeres, pueden omitirlas o incluso pueden 
reforzar las desigualdades de género. En 
pocas palabras, lo que no se valora no se mide 
y lo que no se mide no puede usarse como 
información para una política.

Además de que faltan datos, muchos de los 
que sí tenemos sobre las mujeres son malos. 
Y la consecuencia es que una mala medición 
conduce a malas políticas. Tomemos, por 
ejemplo, los datos sobre empleo. Durante 
décadas, los cuestionarios para medir la 
participación en el empleo estuvieron diseñados 
de un modo que no capturaba con precisión 

las actividades productivas de las mujeres, que 
constantemente sub informaba su trabajo no 
remunerado en el hogar, empresas y granjas, 
y que las hacía parecer más económicamente 
dependientes de los hombres de lo que eran 
en realidad. En el sector agrícola, las encuestas 
sobre fuerza laboral han tendido a pasar por 
alto el valor de la producción de subsistencia de 
las mujeres (que muchas veces venden parte 
de su producción en el mercado). Esto puede 
estar anclado en una suposición antigua: que 
los agricultores son hombres. Como resultado, 
las políticas de desarrollo agrícola por lo general 
han fracasado. 

Una percepción exagerada de la dependencia 
económica de las mujeres, a veces, se ha 
visto reforzada por el diseño de las encuestas, 
especialmente por el énfasis en quién es la 
"cabeza del hogar”. De manera predeterminada, 
la cabeza del hogar es un hombre, aun en 
situaciones en las que una mujer es el sostén 
de la familia. Una percepción persistente de que 
las mujeres son económicamente dependientes 
o de que no están interesadas en las finanzas 
también implica una falta de productos 
financieros diseñados para ellas. El resultado 
final es que las políticas, los programas y los 
servicios pueden estar mirando para el lado 
equivocado e ignorando al menos a la mitad de 
su clientela potencial, incluso antes de empezar. 

Sin embargo, estamos empezando a ver un 
cambio, con cada vez más esfuerzos para 
compilar datos sobre las diferentes dimensiones 
de la vida de las mujeres. La Alianza para 
Datos sobre Inclusión Financiera de las 
Mujeres (WFID), por ejemplo, está trabajando 
para mejorar la producción y el uso de datos 
desagregados por sexo sobre el acceso y 
el uso de servicios financieros para cerrar la 
brecha de datos en esta área.117 

El trabajo agrícola de las mujeres —pago o no 
pago— también se está midiendo. El Banco Mundial 
y el Banco de Desarrollo Africano, por ejemplo, 
ahora tienen programas destinados a las mujeres, 
y se están elaborando más políticas para alcanzar 
específicamente a las agricultoras. El Banco Mundial 
también se está enfocando en títulos y derechos de 
la tierra, por ejemplo, promoviendo una adaptación 
simple de documentos legales de títulos de tierra para 
incluir dos firmas y dos recuadros para fotos —uno 
para la mujer y otro para el varón— para establecer 
la propiedad conjunta. Estos pasos positivos son el 
resultado directo de que los movimientos de mujeres 
hayan mejorado en su defensa de medidas más 
integrales y sin sesgos, y hayan mostrado lo que las 
mujeres pueden hacer.

Ahora necesitamos datos más granulares para 
identificar a las niñas y las mujeres que deberían 
ser priorizadas en políticas y programas. Esto 
es particularmente importante para el diseño de 
programas de recuperación económica post pandemia 
que sean sólidos y beneficien a todas las personas.  

La mirada interseccional es clave, con datos que 
capturen aspectos de la exclusión social que se 
relacionan no solo con el género, sino también 
con la edad, la raza, la discapacidad, la identidad 
sexual, entre otros. No es una tarea fácil. Primero, 
hay que convencer a la gente de que esto importa. 
Segundo, hay que superar desafíos logísticos, como la 
necesidad de muestras más grandes, con las posibles 
implicaciones en materia de costos. Tercero, hay que 
poner a prueba las propias definiciones, reconociendo 
que algunas personas pueden no desear autodefinirse 
como, por ejemplo, personas con discapacidad o 
como integrantes del colectivo LGBTQIA+ si tienen 
miedo del estigma que puede traer aparejado. Las 
personas refugiadas y migrantes también pueden 
preferir mantenerse fuera del radar en contextos en los 
que temen la exposición ante las autoridades.  

Es aquí que contar con activistas de género con 
habilidad para los datos es crucial, para garantizar el 
uso seguro, eficaz y transparente de las estadísticas. 
Con la incidencia clave que tienen sobre las políticas, 
tienen que entender cómo recolectar, descifrar y usar 
los datos para impulsar el cambio. Pueden crear 
argumentos sólidos en defensa de los beneficios 
que tiene elaborar políticas con información sobre 
el género para las economías y las sociedades en 
general.
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Figura 25.

LA LIBERTAD DE LAS MUJERES PARA DISCUTIR SOBRE POLÍTICA 
EMPEORA EN TODAS LAS REGIONES (DE 2015 A 2020)

Fuentes: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 2030, y Open Data Watch.

Fuentes: Índice de Género de los ODS 
de 2022, Equal Measures 2030, y V-DEM.

5. Invertir en organizaciones 
y movimientos feministas, 
crearles espacios y 
prestarles atención
Los movimientos feministas desempeñan 
un papel fundamental en la promoción de la 
igualdad de género. Un estudio de 2016 de la 
OCDE confirma que “pocos de los avances 
normativos en relación con derechos de las 
mujeres habrían sido posibles sin el activismo 
de los movimientos y las organizaciones por 
los derechos de las mujeres que crearon 

conciencia, presionaron para lograr el cambio 
e hicieron a los gobiernos responsables de la 
implementación de leyes y políticas”.118 

La investigación sugiere que los movimientos 
feministas son eficaces en la promoción de la 
igualdad de género por varias razones:  

•	 Aportan una profundidad de conocimientos 
y experiencias en asuntos de igualdad de 
género y dirigen la atención a derechos 
y necesidades específicas dentro de 
estructuras discriminatorias.  

•	 Su autonomía y su foco exclusivo en la 
igualdad de género les permite analizar 
estructuras y mandatos de género a lo 
largo de una amplia variedad de temáticas, 
incluso aquellas que están enmarcadas 
como más “urgentes” que la igualdad de 
género. Esto les permite crear solidaridad 
con otros movimientos, como el del cambio 
climático, el pacifista o el de derechos 
laborales.

•	 Elevan las voces y las prioridades de 
quienes suelen quedar afuera de las tomas 
de decisiones.   

•	 Aplican presión de abajo hacia arriba, 
arrojando luz sobre las cuestiones en 
las que los gobiernos no cumplen sus 
compromisos con la igualdad de género. 

•	 Han tenido éxito trabajando 
transnacionalmente para ejercer influencia 
sobre la creación de una serie de marcos 
internacionales de derechos humanos que 
feministas de todo el mundo pueden usar 
para aplicar presión de arriba abajo sobre 
los gobiernos.  

A pesar y tal vez a causa de su eficacia, las 
organizaciones feministas y de defensa de 
los derechos de niñas y mujeres del mundo 
enfrentan obstáculos persistentes en su acción 
colectiva. Como prueba de esto, el índice revela 
que, aunque ha habido progreso en algunos 
países, el grado en el que las mujeres pueden 
hablar abiertamente de asuntos políticos en 
espacios privados y públicos (Ind. 10.4) ha 
disminuido o se ha estancado en todas las 
regiones entre 2015 y 2020 (ver la figura 25).

Figura 24.

IMPORTANTE PROGRESO EN MATERIA DE 
"ESTADÍSTICAS DESAGREGADAS” DESDE 2017 
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Al mirar lo que los movimientos feministas 
han logrado con recursos tan limitados, solo 
hay que imaginar lo que conseguirían con un 
financiamiento justo. Mi pasión es hacer que 
eso sea una realidad, pero hay un largo camino 
por delante. Dinero no falta; miles de millones 
de dólares se comprometen para la igualdad de 
género a través de la AOD, filantropía privada e 
iniciativas del sector corporativo. Pero solo una 
fracción de esos fondos llegan a los movimientos 
feministas.

En 2013, la Asociación para los Derechos de 
las Mujeres y el Desarrollo (AWID) reveló que 
el ingreso anual medio de las organizaciones 
feministas del mundo era de sólo 20.000 
dólares.123 Es una suma irrisoria cuando miras el 
impacto que están teniendo: desde salud sexual 
y reproductiva hasta educación, desde liderazgo 
feminista hasta derechos de las personas 
trans, están liderando el camino. En 2018, los 
movimientos feministas aún estaban recibiendo 
menos del 1 por ciento de toda la asistencia para 
el desarrollo con foco en el género.124 Y cuánto 
más ahondamos en ello, más disparidades 
vemos. El análisis de los datos más recientes 
sobre el financiamiento (2018) revela que solo 
entre el 0,1 por ciento y el 0,35 por ciento de la 
asistencia filantrópica global va a movimientos 
feministas liderados por mujeres negras. 125 

Por eso creé el Fondo Feminista Negro (BFF). 
Proporcionamos el financiamiento fundamental 
que permite mantener las luces encendidas 
y solventar las necesidades institucionales 
básicas, como el alquiler. Y estamos ahí para 
el largo plazo —hasta ocho años— en lugar 
de proporcionar apoyo por proyecto, que se 
evapora luego de unos meses. El BFF es parte 
de una bienvenida ola de fondos e iniciativas 
para financiar movimientos y organizaciones 
feministas, una creciente comunidad que apunta 
a hacerlo fácil, para que las mujeres no pierdan 
horas llenando formularios y marcando casillas. 
El Fondo de Igualdad, el Fondo Internacional 
Trans y la Iniciativa Sankofa de África Occidental 
(ISDAO), que prioriza a la comunidad LGBTQIA+ 
en África Occidental, todos estos fondos están 
haciendo llegar el dinero donde se necesita. 
Parece que estamos yendo en la dirección 
correcta; la Fundación Ford otorgó 15 millones 
de dólares de capital inicial para lanzar el BFF,126 
y el Gobierno canadiense aportó 300 millones de 
CAD al Fondo de Igualdad, entre otros.127

Ahora necesitamos un enfoque más nítido 
que se centre en un abordaje interseccional: 
reconocer que hay muchos factores diferentes 
que definen de muchas maneras diversas 
quiénes somos y a qué tienen acceso (y a 
qué no) las mujeres y las personas de género 

Copresidenta del directorio del Fondo Global 
para las Mujeres, cofundadora del Fondo 
Feminista Negro
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expansivo. La pandemia de la covid-19 ha 
revelado la doble, triple y hasta cuádruple carga 
que recae sobre las mujeres, que, en general, 
también pertenecen a un determinado grupo 
racial o de la diversidad sexual o a cierta clase 
social, y que las personas LGBTQIA+ enfrentan 
retos específicos. Una mirada interseccional 
hace que sea más fácil ver y abordar las 
conexiones de género que se extienden por 
todos los ODS, aunque los objetivos en sí 
mismos casi no mencionan el racismo o la 
discriminación racial y étnica.128 Por último, 
tenemos que asegurar que el financiamiento 
feminista responda a los movimientos feministas 
y que respalde a quienes llevan a cabo este 
trabajo todos los días. En definitiva, nuestro 
trabajo es hacer que su trabajo sea más fácil.

Evidencia proveniente de Civicus también 
muestra una reducción del espacio cívico para 
organizarse durante la pandemia de la covid-19 
y que algunos países, como Francia, Guinea y 
Tailandia, han usado la pandemia para justificar 
más restricciones y medidas estrictas.119 Human 
Rights Watch descubrió que, desde enero de 
2020, por lo menos 83 gobiernos usaron la 
pandemia de la covid-19 como una oportunidad 
para silenciar voces críticas y adoptar leyes 
represivas que penalizan la libertad de 
expresión.120 

Las organizaciones socias de EM2030 han 
hallado que las reuniones virtuales han 
provocado que los espacios de elaboración 
de políticas y tomas de decisiones sean más 
cerrados; la limitación de las interacciones 
cara a cara con quienes formulan las políticas 
han reducido la capacidad de influir sobre el 
resultado de negociaciones clave.

Incluso donde la acción colectiva es posible, 
las organizaciones que defienden los derechos 
de niñas y mujeres carecen de financiamiento. 
Un estudio de 2020 de la Asociación para 
los Derechos de las Mujeres y el Desarrollo 
(AWID) descubrió que sólo el 0,2 por ciento 
de la asistencia oficial para el desarrollo (AOD) 
llega a organizaciones para los derechos de 
las mujeres, lo cual deja el 99 por ciento de 
los 50.000 millones de dólares que hubo en 
2018 en ayuda para la igualdad de género en 
manos de agencias de desarrollo, gobiernos 
o grandes organizaciones internacionales 
no gubernamentales (OING).121 Fondos para 
mujeres, como MamaCash, ven y sienten 
estas dificultades: entre 2016 y 2018, solo 
pudo financiar el 3 por ciento de los 5500 
grupos feministas que solicitaron ayuda a 
causa de su propio limitado financiamiento.122 
Además, las exigencias excesivas en cuanto a 
la presentación de informes establecidos por 
donantes y Organizaciones Internacionales 
no Gubernamentales (OING) que financian a 
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Figura 26.

LOS PAÍSES DE RENTA BAJA SIGUEN TENIENDO DIFICULTADES 
PARA ASEGURAR QUE CADA NIÑA Y MUJER JOVEN ASISTA A 
LA ESCUELA SECUNDARIA
 

organizaciones feministas pueden perpetuar y 
reforzar las barreras sistémicas que enfrentan 
grupos más pequeños, lo que amplía la brecha 
entre quienes tienen y quienes no tienen 
acceso. 

La igualdad de género sólo es posible si las 
organizaciones feministas y de defensa de los 
derechos de las mujeres tienen los fondos que 
necesitan para buscar el progreso. Los agentes 
donantes deberían adaptar y transformar sus 
prácticas para satisfacer las necesidades y las 
realidades de estas organizaciones, incluirlas 
en el diseño de los mecanismos de financiación 
y asegurar que reciban financiamiento directo, 
fundamental, flexible y sostenible.

Los gobiernos deberían también asegurar 
que los movimientos y las organizaciones 
feministas puedan operar en forma segura 
con un espacio cívico propicio mediante la 
profundización de las conexiones entre los 
movimientos de justicia social. Esto implica 
eliminar las barreras a la acción colectiva y 
proteger los derechos humanos y la seguridad 
de activistas feministas. Los gobiernos además 
deberían buscar y valorar las voces y los datos 
de movimientos y organizaciones feministas 
para identificar el progreso, las brechas y las 
áreas de acción, aprovechando la experiencia y 
los conocimientos de niñas y mujeres que están 
impulsando el cambio.

A PESAR Y TAL VEZ A 
CAUSA DE SU EFICACIA, LAS 
ORGANIZACIONES FEMINISTAS Y 
DE DEFENSA DE LOS DERECHOS 
DE NIÑAS Y MUJERES 
DEL MUNDO ENFRENTAN 
OBSTÁCULOS PERSISTENTES EN 
SU ACCIÓN COLECTIVA. 

Fuentes: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 2030, y PNUD. 

6. Trabajar con niñas 
y mujeres jóvenes y 
empoderarlas, y con las 
organizaciones que ellas 
mismas lideran
Las organizaciones lideradas por niñas y 
mujeres jóvenes son potentes defensoras 
de la igualdad de género y hablan contra 
el patriarcado, el racismo, el machismo, la 
homofobia y otras formas de opresión.129 Han 
liderado movimientos para combatir las crisis 
climáticas y defendieron el derecho al aborto 
legal y seguro.130 Sin embargo, gobiernos y 
autoridades de todo el mundo aún subestiman 
e ignoran sus voces en las decisiones que las 
afectan.  

Las crisis humanitarias, como la pandemia de 
la covid-19, exacerban la discriminación y las 
desigualdades que enfrentan niñas y mujeres 
jóvenes. La Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO) descubrió que, en el pico 
de la pandemia en abril de 2020, las clases se 
vieron suspendidas para más de 1500 millones 
de estudiantes en más de 190 países.131 Las 
proyecciones sugieren que 11 millones de niñas 
pueden no regresar a la escuela y que las niñas 
de entre 12 y 17 años corren especial riesgo de 
abandonar la escuela en países de renta baja 
y media.132 Dos tercios de los países de renta 
baja y media han recortado su presupuesto 
educativo desde el inicio de la pandemia de 
la covid-19. Es probable que estos recortes 
tengan un efecto especialmente adverso en la 
escolarización de las niñas.133 

El índice arroja luz sobre asuntos que afectan 
especialmente a niñas y mujeres jóvenes en 
materia de salud, derechos y salud sexual y 
reproductiva, educación, riesgo de matrimonio 
precoz y seguridad pública. Sin embargo, la 
amplia falta de datos desagregados por edad 
en indicadores clave impide un análisis pleno 
e integral de la igualdad de género para este 
grupo etario en particular.

Una de las mediciones del índice más 
relevantes para niñas y mujeres jóvenes es el 
matrimonio precoz (Ind. 5.1). De acuerdo con 
la investigación de 2021 de Girls Not Brides, 
la prevalencia global del matrimonio infantil ha 
decrecido en alrededor del 15 por ciento desde 
2010, lo que significa que 25 millones de niñas 
no se casaron durante la última década. No 
obstante, los avances han sido dispares, y hace 
falta más acción para acelerar el progreso.134 
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África, mi continente, es extraordinariamente 
joven.136 Esto debería ser una ventaja, pero, con 
demasiada frecuencia, dejamos a niñas y mujeres 
jóvenes fuera de conversaciones fundamentales. 
Como resultado, nos perdemos la oportunidad 
de conectar con las niñas y de ayudarlas a que 
se conviertan en fuertes agentes de cambio. Por 
supuesto, se debe empoderar a las mujeres, 
pero lo que aprendieron durante la niñez ya está 
incorporado en su vida diaria y será mucho más 
difícil de desarraigar. 

Tenemos una realidad en la que a las niñas 
no se les dan las mismas oportunidades que 
a los niños, y tienen muy pocas chances de 
defenderse. Crecí en una cultura en la que a los 
niños se los educa para que se imaginen a sí 
mismos en profesiones poderosos, mientras que 
a las niñas se las educa para que se imaginen 
como esposas y madres. Además de limitar 
nuestra educación y nuestras oportunidades, 
estos mandatos ponen límites a nuestros sueños. 
Debemos asegurarnos de que las niñas tengan 
oportunidad de soñar, de verse a sí mismas 
como poderosas, desde el momento en que 
pueden pensar y hablar. Así es cómo las niñas se 
convierten en mujeres que pueden desmantelar la 
desigualdad. 

Cada persona tiene la responsabilidad de hacer 
que esto suceda, pero aquí también debemos 
mencionar a los sistemas y las instituciones 
que moldean nuestra vida. Se empieza con la 
adopción por parte de los gobiernos de prácticas 
y políticas de igualdad de género; por ejemplo, 
en torno a la manera en que se educa a las 
generaciones más jóvenes, asegurando que la 
escuela les dé voz a las niñas, y que tengan las 
mismas oportunidades que los niños. Las familias 
deben deshacerse de una cultura tóxica en la 
que se deja atrás a las niñas, consignadas a las 
tareas domésticas, mientras que a los niños se 
los alienta a mostrar liderazgo. Y tenemos que 
cambiar nuestra mentalidad en general, pasar 
del “así es cómo se hace” al “así es cómo se 
cambia”. 

Podemos ayudar mostrándoles datos y cifras 
a quienes formulan las políticas para que vean 
la realidad, para que vean que es inaceptable, 
para mostrarles cómo avanzamos, siempre con 
soluciones. Hay que recordarles que para que las 
políticas sean eficaces se necesita cambiar los 
mandatos. Tenemos muchos países con leyes 
progresistas, pero esas leyes tienen una bajada 
en las comunidades que se aferran a culturas 
tóxicas. Las leyes que han abolido las matrículas 
escolares, por ejemplo, no garantizarán que una 
niña vaya a la escuela si su familia no ve qué 
beneficio tiene su educación. 

Tenemos que movernos como una sola unidad, 
atrayendo a las comunidades. Esto significa 
reconocer que las niñas saben lo que quieren. 
Puede ser que no tengan todas las estadísticas y 
el conocimiento experto, pero tenemos que oírlas. 
Hay dos razones convincentes. Primero, si no las 
oímos, no nos van a tener confianza. Segundo, 
cada vez que tomamos una decisión sobre un 
grupo de personas sin ellas, nos equivocamos. 
Entonces, en lugar de tratar de “salvar” a niñas 
y mujeres jóvenes, trabajemos con ellas. Están 
reclamando sus derechos, cada vez más. 
Es nuestro trabajo alistarnos detrás de ellas, 
amplificar su voz y dejarlas crecer.

Presidenta del Directorio y directora 
ejecutiva de Choose Yourself
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A PESAR DE SU ROL 
FUNDAMENTAL COMO 
LIDERESAS Y DEFENSORAS, A 
LAS NIÑAS Y LAS MUJERES 
JÓVENES LES CUESTA 
HACERSE OÍR, CONSEGUIR 
FINANCIAMIENTO Y EJERCER 
SU ACTIVISMO DE UN MODO 
SEGURO

6. Trabajar con niñas y mujeres jóvenes y 
empoderarlas, y con las organizaciones que ellas 
mismas lideran

FROM ’THAT’S HOW THINGS ARE’ TO 
‘THIS IS HOW THINGS CHANGE’

Según los datos de nuestro índice, sólo 
África Subsahariana logró reducir su tasa de 
matrimonio precoz (Ind. 5.1) entre 2015 y 2020, 
que pasó de 24,2 por ciento a 22,9 por ciento 
de mujeres jóvenes de entre 15 y 19 años que 
estaban casadas. Mali y Sierra Leona han 
mostrado el mayor progreso en la región, con 
tasas que bajaron del 53 por ciento al 44 por 
ciento y del 31 por ciento al 19 por ciento, 
respectivamente. Asia y el Pacífico han ido en la 
“dirección equivocada” en este indicador, y no 
ha habido "ningún progreso” en Oriente Medio 
y África del Norte, Europa y América del Norte 
y América Latina y el Caribe. La pandemia de la 
covid-19 ha sumado presión: UNICEF proyecta 
que unas diez millones de niñas se casarán 
antes de 2030 debido a las condiciones 
asociadas con la pandemia.135 

Sabemos que la educación secundaria también 
es una medida crucial de empoderamiento y 
oportunidad para niñas y mujeres jóvenes. El 
índice muestra que el porcentaje de niñas con 
al menos alguna educación secundaria (Ind. 
4.4) subió en todas las regiones entre 2015 y 
2020. Y estos logros se tradujeron también en 
aumentos de la esperanza de vida escolar de 
las niñas (Ind. 4.2). Sin embargo, el porcentaje 
de niñas con al menos alguna educación 
secundaria sólo alcanzó el objetivo de 100 
puntos en ocho países en 2020, todos ellos 
en Europa y América del Norte. Los países de 
renta baja, especialmente, siguen teniendo 
dificultades para asegurar que cada niña y 
mujer joven asista a la escuela secundaria. La 
disparidad en la educación secundaria para 
niñas y mujeres jóvenes varía drásticamente 
dependiendo de la renta del país (ver la figura 
26).  

    A pesar de su rol fundamental como lideresas 
y defensoras, a las niñas y las mujeres jóvenes 
les cuesta hacerse oír, conseguir financiamiento 
y ejercer su activismo de un modo seguro. 
Los datos sobre el financiamiento para sus 
organizaciones son limitados, pero los magros 
fondos que llegan a las organizaciones que 
defienden los derechos de las mujeres y la 
evidencia anecdótica de las niñas mismas 
sugieren enormes brechas en el financiamiento. 
Para acelerar el progreso hacia la igualdad de 
género, es crítico que haya programas, políticas 
y leyes diseñadas con y para las niñas y las 
mujeres jóvenes y que los grupos que ellas 
organizan y lideran tengan financiamiento.
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1. 

POBREZA

1.1 Proporción de la población que vive por debajo del umbral 
nacional de pobreza Sí, 1.2.1 Banco Mundial y OCDE

1.2 Proporción de mujeres empleadas que viven por debajo del 
umbral internacional de pobreza fijado en 1,90 dólares al día (PPA) Sí, 1.1.1 OIT

1.3 Grado en el que las leyes otorgan a las mujeres y a los hombres 
un acceso equitativo y seguro al uso, control y propiedad de la tierra No

Mujer, Empresa y 
el Derecho (WBL)

1.4 Proporción de mujeres que informan estar satisfechas con sus 
ingresos del hogar No Gallup

 
 

2. 
 NUTRICIÓN

2.1 Proporción de la población por debajo del nivel mínimo de 
consumo de energía alimentaria (porcentaje de la población) Sí, 2.1.1 FAO vía Banco Mundial

2.2 Inseguridad alimentaria de las mujeres, según la escala de 
experiencia de inseguridad alimentaria (FIES) Sí, 2.1.2 FAO

2.3 Prevalencia de anemia en mujeres no embarazadas (entre 15 y 
49 años) Sí, 2.2.3 OMS

2.4 Proporción de mujeres que informan haber tenido suficiente 
dinero para comprar alimentos que ellas o sus familias necesitaron 
en los últimos 12 meses 

No Gallup

 
3. 

SALUD

3.1 Tasa de mortalidad materna (muertes maternas por cada 
100.000 nacidos vivos) Sí, 3.1.1 OMS

3.2 Tasa de fecundidad de las adolescentes (por cada 1.000 
mujeres entre 15 y 19 años) Sí, 3.7.2 DPNU vía el Banco Mundial

3.3 Proporción de mujeres en edad reproductiva (entre 15 y 49 años) 
que cubren sus necesidades de planificación familiar con métodos 
modernos 

Sí, 3.7.1
División de Población de las 
Naciones Unidas (DPNU)

3.4 Proporción de mujeres que informan estar satisfechas con la 
calidad de los servicios sanitarios en su área No Gallup

 
4. 

EDUCACIÓN

4.1 Porcentaje de alumnas que exceden la edad indicada para 
cursar educación primaria No UNESCO

4.2 Esperanza de vida escolar de las niñas No PNUD

4.3 Proporción de mujeres jóvenes (entre 15 y 24 años) que no 
estudian, ni trabajan, ni están en capacitación (NETC) Sí, 8.6.1 OIT

4.4 Proporción de mujeres (de más de 25 años) con al menos 
alguna educación secundaria No PNUD

 
5. 

IGUALDAD 
DE GÉNERO

5.1 Proportion of women aged 15–19 years old who have been 
married No OCDE

5.2  Proporción de mujeres entre 15 y 19 años que han estado 
casadas No Gallup

ODS INDICADORES FUENTE
(S/N), NÚM. DE REF.

MARCO DE LOS ODS 

ÍNDICE Y MARCO DE LOS INDICADORES 
ANEXO 1
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5.3 Alcance de los marcos legales relacionados con el aborto No
Center for Reproductive 
Rights

5.4 Proporción de escaños ocupados por mujeres en los 
Parlamentos nacionales Sí, 5.5.1 IPU vía UNSD

5.5 Proporción de puestos a nivel ministerial o en cargos directivos en 
el Gobierno ocupados por mujeres No IPU vía Banco Mundial

 
6. 

AGUA
6.1 Proporción de la población que utiliza al menos servicios de 
suministro de agua potable básicos Sí, 6.1.1

Programa Conjunto 
OMS/UNICEF 
de Monitoreo del 
Abastecimiento del 
Agua, el Saneamiento y 
la Higiene (JMP)

6.2 Proporción de la población que utiliza al menos servicios de 
saneamiento básicos Sí, 6.2.1 OMS/UNICEF JMP

6.3 Proporción de mujeres que informan estar satisfechas con la 
calidad del agua en la ciudad o área en donde viven No Gallup

7. 
ENERGÍA 
LIMPIA

7.1 Proporción de la población que tiene acceso a la electricidad Sí, 7.1.1 Banco Mundial 

7.2 Proporción de la población cuya fuente primaria de energía son 
los combustibles limpios y las tecnologías Sí, 7.1.2 OMS 

7.3 Proporción de mujeres que informan estar satisfechas con la 
calidad del aire en donde viven No Gallup

 
 
 

8. 
TRABAJO

8.1 Igualdad de salario entre mujeres y hombres por trabajo similar No
Foro Económico 
Mundial (FEM)

8.2 Proporción de mujeres reconocidas como “trabajadoras 
familiares contribuyentes” (como porcentaje del empleo total 
respecto al empleo femenino) 

No OIT

8.3 Grado de libertad de asociación y negociación colectiva en la ley Sí, 8.8.2 OIT

8.4 Grado en el que el país tiene leyes que ordenan la igualdad 
laboral de las mujeres No WBL

8.5 Proporción de mujeres que tienen una cuenta en un banco u otra 
institución financiera Sí, 8.10.2

Banco Mundial vía 
UNSD

 
9. 

INNOVACIÓN

9.1 Proporción de mujeres que han realizado o recibido pagos 
digitales en el último año No Banco Mundial

9.2 Proporción de mujeres que informan estar satisfechas con la 
calidad de las carreteras en la ciudad o área en donde viven No Gallup

9.3 Proporción de mujeres con acceso a servicio de Internet Sí, 17.8.1
Unión Internacional 
de Telecomunicaciones 
(UIT)

9.4 Proporción de mujeres en puestos de investigación científica y 
tecnológica Sí, 9.5.2 UNESCO

 
 
 
 

10. 
DESIGUAL-

DADES

10.1 Índice de desigualdad de ingreso de Palma (proporción del 
ingreso del 10 por ciento de las personas más ricas de la población, 
dividido por la proporción del ingreso del 40 por ciento más pobre) 

No

Instituto Mundial para la 
Investigación de Economía 
del Desarrollo de la 
Universidad de las Naciones 
Unidas (UNU-WIDER)

10.2 Nivel de autonomía personal, derechos individuales y derecho a 
vivir libre de discriminación No Freedom House

10.3 Proporción de instrumentos ratificados de derechos humanos 
relativos a la migración No

Colección de Tratados de las 
Naciones Unidas (UNTC), 
OIT y Organización 
Internacional para las 
Migraciones (OIM)

10.4 Grado en el que las mujeres pueden hablar abiertamente de 
asuntos políticos en espacios privados y públicos No V-DEM

10.5 Grado en el que las leyes criminalizan, protegen o reconocen 
la orientación sexual y las conductas sexuales entre personas del 
mismo sexo

No
Asociación Internacional de 
Lesbianas, Gays, Bisexuales, 
Trans e Intersex (ILGA)

 
11. 

CIUDADES 
SOSTENIBLES

11.1 Proporción de mujeres que no han tenido suficiente dinero para 
proporcionar albergue o vivienda adecuados a su familia en los 
últimos 12 meses 

Sí, 9.4.1 Gallup

11.2 Emisiones totales de CO2 procedentes de combustibles fósiles 
en toneladas métricas No

Agencia Internacional de la 
Energía (AIE)

11.3 Proporción de mujeres que informan estar satisfechas con el 
transporte público en su área Sí, 11.1.1 Gallup

11.4 Proporción de población urbana que vive en barrios marginales No UNSD

 
13. 

CLIMA

13.1 Grado en el que la delegación que representa a su país en la 
COP tiene un equilibrio de género No

Organización de Mujeres 
para el Medio Ambiente y el 
Desarrollo (WEDO)

13.2 Proporción de mujeres que informan estar satisfechas con los 
esfuerzos para conservar el medio ambiente No Gallup

13.3 Nivel de vulnerabilidad climática No
Índice de adaptación global 
de Notre Dame (ND-GAIN)

 
 

16. 
JUSTICIA

16.1 Grado en el que las mujeres pueden acceder a la justicia de 
forma segura, igualitaria y eficaz No V-DEM

16.2 Número de mujeres asesinadas víctimas de homicidio intencional 
(por cada 100.000 mujeres) Sí, 16.1.1

Oficina de Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito 
(UNODC)

16.3 Porcentaje de mujeres (mayores de 15 años) que se sienten 
seguras al caminar solas de noche por la ciudad o en su zona de 
residencia

Sí, 16.1.4 Gallup

16.4 Grado en el que un Estado es visto como legítimo, abierto y 
representativo No

Índice de estados frágiles de 
Fund For Peace

 
17. 

ALIANZAS

17.1 Gasto militar como porcentaje del PIB  No Banco Mundial

17.2 Recaudación fiscal del gobierno como porcentaje de PIB No Banco Mundial

17.3 Grado en que el presupuesto nacional está desglosado en 
factores como el género, edad, ingreso o región No

International Budget 
Partnership (IBP)

17.4 Estadísticas desagregadas No Open Data Watch

ODS
ODS

INDICADORES
INDICADORES

FUENTE
FUENTE

(S/N), NÚM. DE REF.

(S/N), NÚM. DE REF.

MARCO DE LOS ODS 
MARCO DE LOS ODS 

ANEXO 1
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MÁS QUE SIMPLES NÚMEROS: CÓMO SE DESARROLLÓ EL 
ÍNDICE DE GÉNERO DE LOS ODS DE EM2030

ANEXO 2

Texto basado en una conversación entre Albert Motivans 
(jefe de Datos y Aportes de EM2030) y Angela Hawke 
(redactora y editora del informe)

La elaboración del índice implica muchísimo más 
que la mera recolección de datos. Es un proceso 
complejo que abarca la selección y participación 
de posibles personas aliadas, consultas con partes 
interesadas y personas expertas, la identificación 
de indicadores relativos al género pertinentes, y 
luego la larga y meticulosa tarea de encontrar datos 
en cada país del mundo. Con frecuencia, estos no 
están actualizados o desagregados o no pueden 
compararse. Y, en muchos casos, ni siquiera existen. 
Sin embargo, detectar estas brechas en los datos 
y ver iniciativas prometedoras que aún no abarcan 
muchos países es útil en sí. La pregunta que esto nos 
deja entonces es cómo pueden llenarse esos vacíos 
y aprovecharse más en profundidad las iniciativas. A 
veces, es importante descubrir qué piezas faltan para 
luego poder avanzar.

Un importante número de indicadores relativos al 
género en este índice son parte del marco "oficial" de 
los ODS, donde el mantenimiento de la calidad de los 
datos está en manos de quienes los custodian a nivel 
global (como agencias de Naciones Unidas). Pero, 
EM2030, en lugar de tomar aquellos indicadores 
listos para ser empleados, ha creado nuevos, que 
específicamente sirven para monitorear la igualdad 
de género. En nuestro trabajo con organizaciones e 
individuos aliados del campo de la investigación y 
la sociedad civil, se puede ver la labor prometedora 
y rigurosa de la recolección de datos globales. A 
veces, encontramos iniciativas que dan marco a las 
cuestiones de género mediante conceptos de peso 
y la recolección de datos, pero solo en pocos países. 
Y allí donde sí tenemos las cifras a nivel mundial, es 
posible que tengamos que desarrollar "criterios de 
puntuación" con una organización socia, probarlos y, 
si el proceso es exitoso, creamos un nuevo indicador. 
Esto es lo que hacemos con todos los ODS.

El propósito es aumentar la cantidad de indicadores 
de los ODS, que se han elegido acertadamente para 
capturar los resultados del desarrollo. Por ejemplo, el 
fin de los ODS es aumentar la cantidad de menores 
que no solo asisten a una institución educativa, sino 
que también aprenden. Esto significa fijar la vara de 

los datos a un nivel más alto porque con tener 
las cifras de menores en las escuelas no basta. 
Esto también dificulta la medición del progreso 
y significa que los indicadores específicos de 
género son incompletos. Sin embargo, nuestra 
visión es que no podemos esperar que se dé 
respuesta a las brechas en los datos. También 
tenemos que poder usar aquellos que ya 
tenemos, incluso si son imperfectos, porque 
no podemos esperar hasta el 2030 para saber 
qué países están lejos de alcanzar los objetivos 
de igualdad de género. Donde identificamos 
vacíos en los datos intentamos encontrar otros 
indicadores que de todas formas puedan señalar 
el progreso o su falta, incluso si este avance se 
diera en materia de marco legal y pudiera ser 
necesario, pero no una condición suficiente para 
lograr la igualdad de género.

El proceso puede ser exhaustivo. El fin también 
es que los ODS sean más “inteligentes con 
respecto al género". Muchos no mencionan a 
mujeres y niñas, y en EM2030 encontramos, 
creamos y analizamos los indicadores para 
poder cerrar las brechas existentes. Tenemos 
que identificar quiénes son las personas o las 
instituciones especializadas en la producción 
de datos. Nos toca trabajar en conjunto para 
determinar qué vamos a buscar y, después, salir 
tras ello. Tal vez encontremos lo que buscamos o 
tal vez no. Si lo logramos, tenemos que probarlo 
y ver qué datos existen. Y este proceso se repite 
con cada ODS, aunque esto no significa que 
siempre conseguimos lo que nos proponemos. 
Tal como muestra el índice, es cierto que existen 
algunos indicadores sobre género y medio 
ambiente (que incluye la percepción de las 
mujeres sobre la calidad del agua y del aire; el 
uso del agua y de los combustibles limpios; y la 
representación de mujeres en las negociaciones 
sobre el clima). Sin embargo, continuamos en 
la búsqueda de datos de género sólidos en los 
ODS que se relacionen específicamente con el 
medio ambiente (el ODS 12 sobre producción 
y consumo responsables; el ODS 14 sobre 
vida submarina y el ODS 15 sobre vida de 
ecosistemas terrestres).

Fuente: índice de Igualdad de Género de los ODS 2022, Equal Measures 2030.

Figura 27

CÓMO CAPTURAR EL PANORAMA GENERAL DE LA IGUALDAD DE GÉNERO EN 
EL MUNDO: CONSTRUYENDO EL ÍNDICE DE GÉNERO DE LOS ODS DE 2022

Más información sobre la metodología empleada en el Índice de Género de los ODS disponible en el 
sitio web de EM2030 https://www.equalmeasures2030.org/.

https://www.equalmeasures2030.org/
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PRIMERAS EVIDENCIAS DEL IMPACTO DE LA 
COVID-19 SOBRE LA IGUALDAD DE GÉNERO

ANEXO 3

Acceso a servicios de salud 
sexual y reproductiva
● Encuesta de Rutgers/Young Lives, abril de 
2021:137 

- Encuesta en línea a 2700 personas jóvenes 
de Ghana, Indonesia, Kenia, Nepal, Uganda 
y Zimbabue: Un tercio de las personas 
jóvenes informó no haber podido acceder a 
servicios de planificación familiar cuando lo 
necesitaban.

● Estudio de Nair et al., septiembre de 2021:138

- Un estudio en cinco estados en India revela 
un aumento importante en complicaciones 
de salud materna y mortalidad materna por 
dificultades en el acceso a servicios de salud 
sexual y reproductiva durante la pandemia. 
Las tasas de ingresos hospitalarios debido 
a abortos sépticos fueron un 56 por ciento 
superiores en comparación con tiempos 
prepandémicos, y hubo un 23 por ciento más 
de muertes por complicaciones maternas.

Las mujeres en el ámbito 
laboral 
● Documento informativo de la OIT, julio de 
2021:139 

- Globalmente, entre 2019 y 2020, el empleo 
entre las mujeres descendió un 4,2 por 
ciento, lo que representa una pérdida de 54 
millones de puestos de trabajo, mientras 
que el empleo entre los hombres bajó un 3 
por ciento, lo que equivale a 60 millones de 
puestos.

- En 2021, se proyectaba que las mujeres 
estarían 25,4 puntos porcentuales por 
debajo de los hombres en cuanto a las 
probabilidades de tener un empleo.

- En 2021, en Asia y el Pacífico, se 
proyectaba que el empleo entre los hombres 
superaría su nivel previo a la crisis, mientras 
que para las mujeres la proyección indicaba 
que seguirían por debajo de su nivel en 2019.

● Informe especial de CEPAL, febrero de 
2021:140 

- La pandemia dará lugar a una reducción en 
el empleo entre las mujeres, lo que equivale 
a la pérdida de, al menos, diez años de 
progreso en esta materia.

- El 56,9 por ciento de las mujeres en 
América Latina y el 54,3 por ciento de las 
que viven en el Caribe trabajan en los que se 
esperan serán los sectores más golpeados 
en términos de empleo e ingresos.

Educación y aprendizaje 

● Consejo de Población, junio de 2021:141 

- Encuesta de casi 4000 adolescentes que 
viven en áreas urbanas y condados rurales 
en Kenia revela que el 16 por ciento de 
las adolescentes vulnerables no volvieron 
a la escuela una vez que estas reabrieron 
en enero de 2021, en comparación con 
el regreso a las aulas que experimentaron 
adolescentes varones.

● UNESCO, marzo de 2021:142 

- En el pico de la pandemia, en abril 
de 2020, la educación formal se vio 
interrumpida para más de 1500 millones de 
estudiantes en más de 190 países.

- Las proyecciones sugieren que 11 
millones de niñas podrían no regresar a la 
escuela. Las niñas de entre 12 y 17 años 
están en particular riesgo de deserción 
escolar en países de renta baja y media-
baja.

- Dos tercios de los países de renta baja 
y baja media recortaron sus presupuestos 
de educación desde el comienzo de la 
pandemia de la covid-19; es probables que 
estos afecten negativamente la matrícula 
entre las niñas.

Violencia de género y 
vínculos entre la violencia 
de género y precariedad/
crisis
● Oxfam, noviembre de 2021:143 

- Hallazgos de diez países muestran un 
aumento de entre 15 por ciento y 111 por 
ciento de las llamadas a líneas de ayuda 
por violencia doméstica durante el primer 
mes de la pandemia.

- Globalmente, solo 0,0002 por ciento de 
los 26,7 billones de dólares destinados dar 
respuesta a la covid-19 fue asignado para 
tratar la violencia de género.144 

● Informe del IRC, octubre de 2020:145  

- Una encuesta en 15 países mostró que 
el 73 por ciento de las mujeres refugiadas y 
desplazadas habían denunciado violencia 
durante la covid-19 y el 51 por ciento 
informó haber vivido más violencia sexual.

La brecha digital
● Investigación de UNICEF, agosto de 
2020:146  

- Al menos 463 millones– o el 31 por 
ciento– de las personas en edad escolar 
en el mundo no pudieron continuar con 
su educación mediante los programas 
virtuales y de transmisión en vivo de clases 
que se implantaron para contrarrestar 
el cierre de las instituciones educativas 
durante la pandemia.

● Informe de GSMA, junio de 2021:147  

- Tanto en países de renta baja como en 
los de media, todavía hay 234 millones 
menos de mujeres que acceden a Internet 
móvil en comparación con el acceso que 
tienen los hombres.

- Si bien las restricciones y los 
confinamientos establecidos por la 
covid-19 han aumentado la necesidad 
de conectividad, en algunos países, hay 
señales tempranas de que la pandemia 
puede estar teniendo un impacto negativo 
desproporcionado sobre el acceso de las 
mujeres a ser dueñas de un dispositivo 
móvil.
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BENÍN  

2015: 44  
2020: 54   
Cambio en el puntaje:  
+9  
Clasificación mundial 
en 2020: 117  

ODS 6: Acceso al agua potable
ODS 9: Uso de las mujeres de la banca digital; percepción de las mujeres 
de la calidad de las carreteras
ODS 13: Liderazgo de las mujeres en cambio climático; percepción de las 
mujeres de las políticas medioambientales 
ODS 17: Estadísticas desagregadas  

ARABIA 
SAUDITA

2015: 56  
2020: 64  
Cambio en el puntaje:  
+9  
Clasificación mundial 
en 2020: 92

ODS 1: Percepción de las mujeres sobre los ingresos del hogar
ODS 6: Acceso al agua potable; acceso a saneamiento
ODS 7: Percepción de las mujeres sobre la calidad del aire 
ODS 8: Leyes sobre la igualdad laboral; acceso de las mujeres a cuentas 
bancarias
ODS 9: Acceso de las mujeres a Internet; percepción de las mujeres de la 
calidad de las carreteras 
ODS 13: Liderazgo de las mujeres en cambio climático
ODS 16: Acceso a la justicia para las mujeres
ODS 17: Estadísticas desagregadas  

ARMENIA  

2015: 67  
2020: 74  
Cambio en el puntaje:  
+8
Clasificación mundial 
en 2020: 45

ODS 1: Percepción de las mujeres sobre los ingresos del hogar
ODS 5: Mujeres en el Parlamento
ODS 8: Acceso de las mujeres a cuentas bancarias
ODS 9: Uso de las mujeres de la banca digital
ODS 13: Liderazgo de las mujeres en cambio climático

NEPAL  

2015: 58  
2020: 64  
Cambio en el puntaje:  
+7  
Clasificación mundial 
en 2020: 94

ODS 1: Derechos de las mujeres a la tierra
ODS 5: Mujeres en el Parlamento
ODS 6: Acceso a saneamiento
ODS 8: Leyes sobre la igualdad laboral
ODS 17: Transparencia de los presupuestos nacionales

EGIPTO  

2015: 57  
2020: 62  
Cambio en el puntaje:  
+6  
Clasificación mundial 
en 2020: 96

ODS 5: Mujeres en el Parlamento; mujeres en cargos ministeriales
ODS 8: Leyes sobre la igualdad laboral; acceso de las mujeres a cuentas 
bancarias 
ODS 9: Uso de las mujeres de la banca digital; acceso de las mujeres a 
Internet  
ODS 13: Liderazgo de las mujeres en cambio climático
ODS 17: Estadísticas desagregadas  

PAÍS  IMPULSORES DEL PROGRESO (OBJETIVO Y PROBLEMÁTICA)PUNTAJE DEL ÍNDICE, 
CAMBIO EN EL PUNTAJE 
CLASIFICACIÓN MUNDIAL

LOS DIEZ PAÍSES CON PROGRESO MÁS RÁPIDO ENTRE 
2015 Y 2020 Y PROBLEMÁTICAS EN LAS QUE SE 
PRESENTÓ UN MAYOR AUMENTO EN EL PUNTAJE

ANEXO 4

MOLDAVIA  

2015: 67  
2020: 72  
Cambio en el 
puntaje:  +5  
Clasificación mundial 
en 2020: 52

ODS 5: Mujeres en cargos ministeriales
ODS 8: Leyes sobre la igualdad laboral; acceso de las mujeres a cuentas 
bancarias
ODS 9: Uso de las mujeres de la banca digital; percepción de las mujeres de la 
calidad de las carreteras
ODS 13: Liderazgo de las mujeres en cambio climático
ODS 16: Acceso a la justicia para las mujeres; tasa de mujeres víctimas de 
homicidio

TAYIKISTÁN  

2015: 61  
2020: 66  
Cambio en el 
puntaje: +5  
Clasificación mundial 
en 2020: 82 

ODS 3: Percepción de las mujeres sobre la calidad de la atención médica
ODS 6: Percepción de las mujeres sobre la calidad del agua
ODS 8: Acceso de las mujeres a cuentas bancarias
ODS 9: Uso de las mujeres de la banca digital
ODS 16: Acceso a la justicia para las mujeres

IRAK  

2015: 46  
2020: 51  
Cambio en el 
puntaje: +5  
Clasificación mundial 
en 2020: 122  

ODS 6: Acceso a saneamiento
ODS 8: Leyes sobre la igualdad laboral; acceso de las mujeres a cuentas 
bancarias 
ODS 9: Uso de las mujeres de la banca digital; acceso de las mujeres a 
Internet  
ODS 17: Estadísticas desagregadas  

EMIRATOS 
ÁRABES 
UNIDOS    

2015: 71  
2020: 76  
Cambio en el 
puntaje: +5  
Clasificación mundial 
en 2020: 42    

ODS 5: Mujeres en el Parlamento 
ODS 8: Leyes sobre la igualdad laboral
ODS 9: Uso de las mujeres de la banca digital
ODS 13: Liderazgo de las mujeres en cambio climático

SENEGAL  
2015: 50  
2020: 55  
Score change: +5   
Clasificación mundial 
en 2020: 113  

ODS 3: Acceso a planificación familiar; percepción de las mujeres sobre la 
calidad de la atención médica  
ODS 8: Leyes sobre la igualdad laboral; acceso de las mujeres a cuentas 
bancarias
ODS 9: Uso de las mujeres de la banca digital
ODS 13: Liderazgo de las mujeres en cambio climático; percepción de las 
mujeres de las políticas medioambientales; vulnerabilidad climática
ODS 17: Estadísticas desagregadas  

Fuente: Índice de Género de los ODS de 2022, Equal Measures 2030.Nota: La diferencia que surge de la resta del puntaje de 2020 y el 
puntaje de 2015 puede no siempre ser igual al cambio de puntaje 
debido al redondeo.

PAÍS  IMPULSORES DEL PROGRESO (OBJETIVO Y PROBLEMÁTICA)PUNTAJE DEL ÍNDICE, 
CAMBIO EN EL PUNTAJE 
CLASIFICACIÓN MUNDIAL
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